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C.ARTA DE RÓ M \.
(Corresp. part. de E l  P e n sa m ie n to  E sp añ o l.) ,

17 mayo.
irMis querido^ amigos; D ia de grkn niiiedd en 

el Q uirinal y de esperanzas republicanas. No 
pudiendo ya Lanza ju g a r  con las fracciones 
parlam entarlas ni disponer dé ¿llás á su albe­
drío; destru ida toda esperanza de obtener m a­
yoría en ía  votación de lá ley  contra los conven­
tos, y viéndolos ú las diez dé la  m anáná que lú 
izquierda no cedía en pedir la supresión s iñ é s -  
cepciones y  que parte  de la  derecha no se ave­
nía á conservar los generales dé las órdenés, 
Lanza, por ám or á  la pát'rií^ y al rey, de ácueirdo 
con todos .sus dem as colegas, há dejado í e  in­
sis tir en que se apruebe el proyecio m in iste ria l 
y aceptado una fórm ula conciliadora que, deja 
subsistente el proyecto y satisfecha la oposi­
ción. Sabíamos q u e á  la  jmstre y de enm ienda 
en enm ienda, el proyecto de Lanza refundido 
seria el mismo aunque no se hub iera  refundido; 
pero bueno es que el resultado abone nuestros 
cálculos, al menos por si fa lta  desengañar á al­
gún católico de lo que es la  política m oderada, 
cien veces peor que la com unista que dice don­
de vá y lo que qniere, sin hipocresías y farsas 
conservadoras. G aribaldi hubiera enviado á p a ­
seo a todas lás órdenes religiosas sin tantos 
preám bulos y cortesías más ol répreseñ tan té dé 
un m onarca—caballero debia con güan te blan­
co dar la  mano al despedir y tom ar con buenos 
modos lo qúe dejan los despedidos. Resumamos 
para que se y6á todó lo de.svergonzado de ta l 
política y todo lo hum illan te que es para los 
católicos que la  sufran.

M ientras Laflza preparaba la opinion para  la  
to ta l espohacion de la iglesia, se en tre tuvo  es- 
propiando conventos por causa de u tilidad  pú ­
b lica....P reparada la opinion ó hecho creer que 
él Gobierno hu ía de m edidas radicales contra­
rias al mini.sterio esp iritual do la Iglesia, en­
cargó a l radicalism o la redacción dol -proyecto 
contra los conventos y comenzó la comedia de 
rechazar sus artículos. Obligado por el senti­
m iento nacional y por los g ritos de la plaza eu 
dos años y me lio de dem ostraciones arm adas 
contra los frailes, que él preparaba y pagaba, 
cédió en aquellos puntos que dejaban, sin em-
b.argo, ileso el p lan  prim itivo...y  satisfacían las 
ju s ta s  exigencias de la  nación...De cesión en 
cesión desapareció el proyecto m in isteria l para 
dar cabida al dcl sentim iento  pátrio  ó al de 
Lanza, y conciliadas m oderadam ente esas exi­
gencias con las no menos respetables de la  Ig le­
sia...form óse nn proyecto aceptable para la 
Iglesia, la diplom acia la I ta lia  y el rey. La 
Iglesia tiene dicho que nada aceptará, m ás es­
to  no im porta á Lanza, porque el sabe que al 
fin se coneiliará y el galantuom o puede sancio­
n ar la  ley con ta l  seguridad. La diplom acia no 
ha dicho que proyecto acepta ni rechaza, es- 
cepcipn hecha de Bism arck que aconseja y apro­
bará lo peor, más esto no a lte ra  la im perturba­
bilidad de Lanza asegurando que el proyecto 
cuenta con eXplacet europeo. La I ta lia  p rotesta, 
cual puede, contra ta l crim en, m ás Lanza le 
hace decir lo contrario  éii iñéetings cómo los 
de Milán y en m anifestaciones como las del ú l­
tim o domingo on Roma. E l rey jam ás h a  hecho 
Objeción alguna á cualquier m edida contra la 
Iglesia, an tes se vanagloria de ellá.s, sobre todo 
de la de las bombas; mas ea ú til que el pueblo 
crea en un rey escrupulo.so y amigo de la  S an ta  
Sede, para que al ver sn firm a al pié de la es- 
poliacion, crean que en efecto se t r a ta  de una 

/-«o»...provechosa á la  Iglesia y al Estado.

Con arreglo á estas teorías, ju ró  Lanza é hi­
zo ju ra r  al subalpino an tes de bom bardear Ro­
ma, que después de bom bardeada serían respe­
tados todos los entes m orales... Clasificados los 
entes, resu ltó  que no lo eran  todos los conven­
tos, pero sí las casas generalicias y los genera­
les. Hecho un  m ás m aduro exám en, se vió cla­
ram ente que las casas no son entes, y fueron 
elim inadas del beneficio. Y estudiados á mejor 
luz los generales notóse que no lo eran , sino re ­
presentaciones... de las órdenes religiosas ex­
tran jeras; por lo cual bien pudieron desapare­
cer los generales, quedando las representacio­
nes. Y averiguado que éstas tienen  forma visi­
ble ó personal ó que habia un  círculo vicioso, 
se convino en no asesinar n los generales que 
viven ó concederles que sigan siendo represen-, 
taciones actuales... ó que después de m uertos, 
m urió tam bién la  representación. Pero esto de 
consentir representaciones actuales debia esci­
ta r  los nervios del sen tim iento  nacional, y L an­
za se apresuró á decir que él consentía lo que 
no podia im pedir en Roma ó fuera, mas que si 
éstas seSoráS actualidades abusaban del dere­
cho de v iv ir en Rom a, la  actualidad se en ten­
dería sin beneficio y ... tab la  rasa.

F altaba ac la ra r una duda nacida del fin qne 
tienen  los bienes de manos m uertas cuando p a­
san á manos vivas ó liberales, es decir, qué sig­
nifica desam ortización en España, F rancia etc. y 
Lanza p ara probar que él no seguirá  ta l  cam ino, 
que la  am bición no le tra jo  á Rom a y qué el 
pueblo á heredar á los frailes,, vuelve á ju ra r  y 
^ r j u r a r  qué aplicará los bienes á los hospicios, 
escuelas, obras de caridad, beneficencia; cam i­
nos, canales, puertos e tc .....

Ásí íás cosas, p résentó  Lailliá él p tbyccto ' qÚe 
no queria ver aiirobadp, acepto lás énm icíidas 
que contribuían  á su pldn; contó loa votos, fal- 
tárón íé algunos j  súilpSndió la  discúslóh. Gono- 
c ieñ íó  qué la  süprésíoil e í el ^Hüfeípiq del fin 
de la  m onarquía y j e  su cs^rtera ó, su íáoáÉv áí-i- 
vendi y en hoy adelánte, d ilató  lo posible el rea­
nudar la  discusión... bien hubiera quéridó pa­
sar Mayo, pero la opoMcioil, can sa íá  dé vér 
eternizarse en el m ando á L ap jft,jú ra le  guerra  
á m uerte  y tpmó por declaración de e lla  lqs_ar- 
tículos 1.° y 2.“ dél proyecto. A unque redacta­
dos ambos á su gusta, como cosa de Lanzáy slr- 
viéroille por lo que no déeia dé arina para com­
b a tir  a l m inisterio. Fué in ú til qué LánZa dierá 
las 'm'ás plausibles explicacionés', j i í é  rep iiiera  
u iia y  cien veces qué ía  p arté  sháv'e deí jiroyéc- 
to  era sólo un tem peram ento diplom ático jiárá 
cerrar la boca á lá  S án tá  Séijé, libtó qüe eñ la  
práctica tódó se réducia á destru ir los fráilps y 
tom ar sus bienes. F iera la oposicioii cuanto 
m ás hum ilde Lanza, form uló en térm inos in ­
conciliables sus deseos, y no tuVo htás tem edio 
Lanza que significar a l subalpino que e ra  llega­
da la  hora Je  trab a ja r pro aris etfocis. Fueron 
llam ados al Q uirinal lós reacios y se les halagó 
con pruebas de rea l m unificencia;, los tibios, 
se les anim ó con la perspectiva de una Comnn- 
ne; lós indiferentes, convinieron en la necesi­
dad de arrim arse á Lanza para nó naufragar 
ju n to s . Esto no se logró s in  grandes trabajos, 
reuniones y d isputas, sobre todo, llegado ante­
ayer el caso de establecer esta fórm ula de tra n ­
sacción. Cayó la suerte  de red ac ta rla  al hono- 
ráble Riéasoli, d istinguido én el arte  m odera­
do, y se convino en suprim ir todas las ordenes 
religiosas (árt. 1.”), y én scñálár á la  S anta Se­
de 406,000 liras p a ra  gastos de la  actual repre­
sentación de las órdenes en el extranjero , cü 
ceder esta sum a tem poralm ente á  nn ente mo­
ra l de Roma si la  S an ta  Sede se niega á recibir­
la y p erm itir á los actuales generales que si­
gan habitando sus propios domicilios (art. 2 . ° j ,  

excepto en los casos que deban ser privados de 
ta l beneficio. 'Explicaciones dadas por Lanza.)

Llogaiia hoy la  hora de hacer ley el prim er 
artículo del proyecto, 385 dijeron que sí, 3 que 
no y 15 se abstuvieron. Lleno de alborozo Lanza 
an te m ayoría tá n  inm ensa, puso á votación el 
artícu lo  segundo, pero la  m ayoría comenzó á 
descomponerse, la  m inoría á reforzarse y el m i­
nisterio  á balancear. E l Q uirinal en ta l apuro 
envió á sus delegados, suplicó, lloró, y final­
m ente votando todos los m inistros, directores, 
generales y em pleados del subalpino, pudo re­
unir Lanza 220 padres contra 193. ¡Por 27 votos 
se ha salvado la m onarquía en la p rim era bata­
lla  dada so color de las órdenes religiosas! Una 
victoria peor que la do P irro dejó am edrentado 
al Quirinal: ¡27 votos son toda la  fuerza m onár­
quica de la  ac tua l y ú ltim a dinastía! ¡27 votos 
á pesar de lá fuerza desplegada para im poner, 
de haberse convertido M ontecitorio eh cainpa- 
raento.'

La verdad es que no pensaba la m inoría ser 
ta n  grande, y al conocer él resultado de la vo­
tación, prorum pió en aplausos ó en responsos 
á la  m onarquía y abrió la e ra  de la  té rrib le  cri­
sis ita liana. E l Gobierno, am ilanado por su  vic­
to ria , puso las tropas sObre las arm as, llamó to ­
das las disponibles de los cantones inm ediatos 
y siguen en trando  tropas y más tropas. Se dice 
qtíO él Gobierno tiene en su mano el hilo de 
una gran  conspiración á cuyo frente deben po­
nerse los 193 padres: lo del hilo es verdad; como 
que nadie conspira contra el Q uirinal mejor 
que Lanza; lo de declararse en rebeldía no és 
exacto aun; lo será eií el próximo día en que 
los 193 sin d isparar un  tiro  puedan constitu irse 
en Asam blea C onstituyente, á  cuyo fin se d iri­
gen todos sns trabajos públicos y secretos.

Lanza tiene, pues, el gusto  de haber decre­
tado la  espoliacion de la  Iglesia y el fin de la 
m onarquía subalpina: al sancionar el galan tuo ­
mo la prim era, pondrá la  firm a al pié de su sen­
tencia condenatoria. Tan horrible iniquidad 
quedará vengada por un  trem endo castigo.

Adiós, siempre afectísimo.
T amirio.

EL GENERAL VIÑALET Y LA MARINA.

E l general ViñaTet d irige á sus antiguos com­
pañeros de arm as, los m arinos, la sigu ien te alo­
cución:

Á MIS c o m p a ñ e r o s  y  a m ig o s .

La m arina española, que surcando m ares des­
conocidos descubrió nuevos m undos y d ilató  sus 
horizontes ilum inándolos con resplandores de 
g loria, no puede consentir en que llegue á ser 
hoy ludibrio  de las gentes, la  que ayer füé se­
ñora do las naciones. Si bien h a  sufrido eclipse 
m om entáneo la b rillan tez do su diadem a, hijos 
tiene España jigan tes que le res titu irán  su  se ­
cular grandeza y  le reconquistarán  la consi­
deración y el respeto que mereció del un iver­
so. Eu nuestros dias se ha escrito la  epopeya 
del Callao. ¡Ah,! Los m arinos españoles no he-i 
mos degenerado; no es posible que degenerem os 
jam ás.

Pero debemos borrar una página de v e rgüen - i 
za; debemos hun d ir en el fondo del m ar el pa- 1 
réntesis de ignom inia introducido por sorpresa 1 
en la  h istoria gloriosísim a de nuestra  m arina

qspañoln; debemo$ hacer o lv idar la  p á rtic ip á -  
cion qué algunos del cuerpo tuv ieron  en el ig­
nominioso m otin  de Setiem bre.

¿Y qtíé sino ignom inia y vergüenza puede 
descubrir un  esp íritu  recto j corazón honrado» 
un españo l digno de. este nfimbre en esa hegra 
série dé sublevaciones m ilitares que introduje- 
íbií y  sostuvieron,- im irnlsaron jr desarrollaron 
¿1 libérájísmó^en Espsiñq? ¿Qué sino ignoinlhia 
y vergüenza, repugnancia, indignación y reso­
luciones suprem as deben inspirarnos ese libe­
ralism o y esos m otines, que han ido arrancando 
de k  corona de España las rieús‘joyas km erícá- 
nas que fueron sus más envidiados florones de 
inm ensa y m ayestátien  beldad?

E l liberalism o se inauguró  en España con la 
indisciplina del ejercitó y íá  pérdida de nués- 
trá s  posesiones de U ltram ar. El liberalismo va 
á decir en tre  nosotros su ú ltim a palabra, fo r-  
m tilá absurdá que sin tetiza todos los delirios; 
esa palábra es... i/Za Internacional!» Y cuando 
e l eco feroz de esa palabra salvaje se haya tra s ­
m itido por el cable subm arino, anunciando .sn 
efímero y horroroso triunfo  en la Península, 
habrem os perdido ya el últim o resto de nues­
tra s  colonias en el Nuevo-Mundo.

Es lógico jque el liberalism o, siendo como es 
de im portación ex tran jera , sea tan  funestó á 
los intereses dé lá  pátria.

É l pueblo español, más que otro alguno, co­
noció y practicó gloriosas y am plias libertades 
fundadas en la  ju stic ia  y sostenidas por la  en­
señanza católica. N ihguna o tra  supo m ejor re s ­
p e tar la dignidad hum ana y hallar en el cum ­
plim iento religioso de lós deberes la  g aran tía  
inás sólida y m ás firme de los derechos indivi­
duales. ¿Qué necesidad ten ia España de a trave­
sar los Pirineos para  rendir culto  super.sticioso 
y fanático á las hoy desacreditadas elucubra­
ciones denlos enciclopedistas que perturbaron  lá 
E uropa en la segunda m itad  del siglo pasado: 
Que España áo levante á defender an tiguas li­
bertades que constituyen el precio.so tesoro de 
sus hijos .se com prende. Que España se deje 
desangrar para en recompensa sen tir cual vil 
esclava m arcada su frente por enem iga mano, 
es en verdad aberraociou incom prensible.

Y sin em bargo, esto ha sucedido á fuerza de 
falsear las nociones m ás elem entales del dere­
cho público, y desconocer la  sabiduría profunda 
encerrada eh los antiguos Códigos de la mo­
narquía española. Hubo decidido empeño én 
presen tar como sinónimos la  unidad del poder 
y  el despotismo, y ta n to  se insistió en la  pro­
paganda del error y del m al, que aún in teligen­
cias m uy claras se anularon , y corazones gene­
rosos se dejaron seducir.

¡Se dejaron seducir por un fantasma!
¿Es posible la asociación, es posible la fami­

lia, es posible el ejército y la  m arina sin unidad 
de dirección, sin la  unidad de mando, sin la 
unidad de poder? Nadie m ás d ignam ente a lti­
vo, mas ceíóto guardador de su  independencia, 
más am ante de la  verdadera libertad  que el 
defensor de la  bandera san ta  «¡Dios, P á tria  y 
Rey!»

Pero si todos hoy en España tenem os el deber 
de concurrir á la  restauración de la  pá tria , la 
m arina tiene un  interé.S m uy espééial en que 
üná em préáa tari noble alcantíe sn coronatuiénto 
glqríoso con éxifo feliz y satisfactorio.

Los grandes dias de .la M arina española fue­
ron los días grandes de la  m onarquía. Y aun 
cuando posteriorm ente haya crecido su fuerza 
m ateria l en los arsenales, no por eso debemos 
olvidar la  valiente frase de un  ilustre  compa­
ñero: «Vale más honra sin buques, que buques 
sin honra.» Y la  verdad es que la honra nunca 
estuvo ta n  léjos de España como despnes de 
háberse proclam ado la España con honra.

Vosotros que fu isteis mis com pañeros, y  que 
no habéis dejado de ser m is amigos, escuchad, 
os ruego, la voz honrada de un hombre sincero.

Hoy ya Uo debe haber banderías en España. 
E l alfonsism o ha m uerto  para .siempre. Los 
hom bres que hicieron la  revolución salen h u ­
yendo al ex tran jero  ó son reducidos á prisión. 
Sólo quedam os enfren te unos de otros, carlistas 
y federales, españoles y ex tran jerizados, cató­
licos y ateos, cruzados del siglo XIX y enem i­
gos de Jesucristo .

La elección no es dudosa.
To tengo la  satisfacción de haber cum plido 

m i deber sacrificando todo en aras de la gran  
causa carlista . Cien veces repe tiría  lo mismo, 
cada vez con entusiasm o creciente. Solo me 
resta  la  g loria de conduciros á besar la mano 
de m i rey. V engan todos, qne todos caben bajo 
su bandera. No vaciléis; que las vacilaciones de 
hoy os conducirían m añana á ser m andados por 
un  aventurero  dem agogo, á cuyas órdenes no 
podríais d ignam ente servir.

D. Cárlos es nu es tra  resurrección; la  dem a­
gogia es nuestro  .sepulcro.

La elección está  hecha; es acertada. Decid 
conmigo, haciendo que vuestro grito  resuene 
en los mares y se rep ita  en ambos continentes: 
«¡Viva España! ¡Viva su Rey legítim o D. Cár­
los VII de Borhon'.»—Romualdo Martínez de Vi- 
ñalet.

Hoy 15 de Mayo de 1873.»

el brigadier D. Bernardo del Amo y  A vila, cese 
en el cargo de goberna4or m ilita r de G uipúz­
coa y pl.aza de San Sebastian, y e l de igual 
clase' D. Fulgencio Gavilá, en el cargo de go­
bernador m ilita r do la  provincia y plaza de Tar­
ragona. Al mismo tiem po se nom bra com an­
dante general de está ú ltim a  provincia al b ri-  

adier D. M anuel Sánchez de la  F uente y 
asamayor.

PARTE  OFICIAL.
La Caceta de ayer publica tres decretos del 

m inisterio  de la  G uerra, en que se dispone: que

Por decreto del m inisterio de Fom ento se 
o to rg a á  D. E leuterio  Maisoñnave la concesión 
de un ferro -carril desde A licante á Alcoy, eu la 
parte  qu© al dominio público afecti^ con la  ocu­
pación de la costa en una extensión de 250 á 
300 metrofi, coa el paso á través de ¡las carre te­
ras de Silla á A licante, de Já tiv a  á A licante y 
de Alcoy al confin de la  provincia de M urcia por 
Ibi y Villena.

La Caceta de hoy no publica n ingún  decreto.

PARTE  EXTRANJERA.
Para que nuestros lectores form en una idea 

com pleta de los sucesos de F rancia , damos, en 
este lu g a r algunas noticias in teresan tes sobre 
los antecedentes de la crisis que h a  term inado 
con la  caida de M. Thiers, entendiéndose que 
algunas de estas noticias están  tom adas de pe­
riódicos liberales.

Los que creen que el cambio de presidente de 
la  República hab ía de ser eu estas c ircunstan­
cias un acontecim iento muy grave por sus re­
sultados, aconsejan á M. Thiers, que penetrán ­
dose do su verdadera posición en el poder, no 
tom e p arte  personal en el próxim o debate, y 
que com prendiendo como com prenderá por él, 
las tendencias de la  m ayoría, se re.suelva si es 
preciso á cam biar su  G abinete, atem perando la 
política á lo que esa m ism a m ayoría determ ine. 
Fúndanse en la  im posibilidad de seguir gober­
nando sin e n tra r  cu ese camino, y en que no p u ­
diendo disolver la  Cám ara, cualquier elección 
que esta liiciese de o tra  persona para jefe del 
Poder ejecutivo, por respetable que fuese, h a ­
bia de encontrar asimismo muchos m ás em ba­
razos que el ac tual presidente de la República 
para gobernar. E.so suponiendo que el órden 
m atériá l no se alterase com5*pódria fSoilméiite 
suceder.

EÍ partido  radical, eu sus com unicaciones con 
los electores!, presiente ya que la  situación 
puede ser m uy pronto com prom etida, y da el 
a le rta  á los hom bres de acción, á fin de que es­
tén  preparados, dicen ellos, para salvar la Re­
pública. Un periódico, a l ocuparse en este asun­
to que á pesar del secreto que sobre él se ha 
querido guardar, es ya del dominio público, 
acom paña sus reflexiones con este comentario: 
«Todo esto huele á pólvora, ó aun m ás á pe­
tróleo.»

Por todas p a rte s  se anuncian  divisiones. E n ­
tre  los que se felicitan  porque M. M artel, can­
didato á la  presidencia de la Cám ara, haya sido 
nombrado al fin cuarto  v icepresidente por siete 
votos de m ayoría, se asegura que la  flauiautc 
coalición de legitim istas, orleanistas y bona­
partis tas , no podrá sostenerse, porque esto.s ú l­
tim os, apercibiéndose que pueden servir por 
ta l  camino los intereses del duque de Aum alc, 
prefieren á la  presidencia de la  República de 
este, la  de M. Thiers. A su vez los que en el 
triunfo  de M. Buffet, ven su influencia y  la 
consideran como asegurada, dicen que el centro 
izquierdo está absolutam ente dividido; que nna 
gran  p arte  do sus miembros desaprueban la 
conducta de M. Casim iro Perier, y que p referi­
rán  form ar definitivam ente en las filas de la  
derecha. Todos, pues, tienen  esperanzas; pero 
ninguno desconoce las dificultades del mo­
mento.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
M a d rid , 2 6  de M ayo  de 187 3 .

SUCESOS DE FRANCIA.

L os despachos te le ^ á f ic o s  que m ás ad e ­
la n te  pub licam os, rec ib idos a y e r  en M adrid, 
y  que h an  producido  eu todos los c írcu lo s 
p o lítico s  u u a  p ro funda im presión , nos dan  
u n a  id ea  ap ro x im ad a  de la im portancia  y  
p alpab le  tra sc e n d e n c ia  que tie n e  la  c ris is  
p la n te a d a  y  re su e lta  in s tan tá n ea m en te  en la  
ca p ita l de la  nación  v ec ina .

M en este r es que Consignem os a lg u n as  
ap rec iac io n es  sobre un  hecho  quo h a  a rra n ­
cado de m anos de T h ie rs , y  q u izá  de la  re ­
vo luc ión  d em ag ó g ic a  y  descarada, e l ce tro  
de F ra n c ia  y  los des tinos de la  nación  c u y ^  
d esg ra c ia s  no p ueden  im ped ir que la  consi­
derem os com o ín tim am en te  lig a d a  á  E sp a ­
ñ a , a s í po r u n  p rese n te  d esg rac iad o  com o 
por un  p o rv en ir  oscuro  é im p e n e tra b le , poro 
d e l cu a l h a y  anuncios de u n a  felicidad  ven ­
tu ro sa .

R ep e tid as  veces hem os acusado  a l  ho m ­
b re  púb lico  que acaba de b a jar d e l elevado 
puesto  que d eb ia  á  las fracciones co n serv a­
doras de la  A sam blea francesa , de p roceder 
con e llas  de un a  m an era  asaz in g ra ta  y  des­
lea l, de se g u ir  u n a  p o lítica  casu ís tica , perso ­
n a l é in c ie r ta , y  sobre todo  de p ag a r la  co n ­

fianza de la  C ám ara in c linándose  en  todos 
sus ac to s  á  las ex ig en c ias  de los e lem en to s 
revo luc ionario s, aun  de los m ás afines á  la  
d em ag o g ia , que h a  considerado  siem pre co ­
mo su peo r enem igo  á M. T h ie rs , convertido  
en  rea lid ad  en  su dec id ido  p ro tec to r .

No es d ec ir  es to  qne el cé leb re  d o c trin a ­
rio sc h a y a  puesto  o s te n s ib le m e n te  de p a rte  
de la  d em ag o g ia , n i uegai" que h a  sabido 
im ponerse á  e s ta  con m ano du ra  é im placa­
b le  cuando h a  querido  a l te ra r  e l ó rden  p ú ­
b lico ; pero  sí querem os reco rd a r, a l d ec ir  
queM . T h ie rs  p ro cu rab a  inconsideradam en te  
por los in te re se s  revo luc ionarios, que, on 
v ir tu d  de n n a  p o lítica  ta n  h áb il y  a s tu ta  co­
mo c o n s tan te , h a  co n tra rre s tad o  los esfuer­
zos de la  d e re ch a  conservadora  po r co n s ti­
tu i r  e l país con a rre g lo  á  los p rin c ip io s  so­
c ia le s , asp irando  en cam bio á fun d ar en  pro­
vecho propio , y  un iendo  la  su e rte  del p a ís  á 
las co n tin g en c ia s  de su edad , padec im ien ­
to s , e tc . ,  u n a  s itu ac ió n  p e lig ro sa  y  un a  rep ú ­
b lic a  s in  repub licanos .

A lg u ien , s in  co n sid erarlo  b ie n , sin  duda , 
acu sa  á la  A sam blea do in g ra ta  p a ra  el que 
h a  cesado de se r e l soberano  de F ra n c ia . Se 
form ula e s ta  acusación  fundándo la  en  los 
se rv ic io s p restad o s a l p a ís , y a  en  su re o rg a ­
nización , y a  eu  el p ago  de la  deuda p ru s ian a , 
y a  en  e l a rre g lo  de un  e jé rc ito  a l que la 
g u e rra  h a b ia  ro to  y  deshecho . Se supone 
adem ás, a l h ab la r  a s í, que la in fluencia  p e r­
sonal de M. T h ie rs  h a  bocho p rin c ip a lm e n ­
te  es tas  m a ra v illa s , quo eu  v e rd a d  req u ie ­
ren  u n  esfuerzo m u y  superio r a l de un  solo 
ho m b re .

M. T h ie rs  no h a  encon trado  en  e s ta s  y  o tras  
em presas sino un  apoyo c iego , com pleto  y  
casi ex a g erad o d e  p a rte  de la  A sam blea . E s ta  
h a  cedido siem pre y  d u ra n te  dos años de to ­
dos sus derechos ,para  que T h ie rs  no encon ­
t r a r a  obstácu los en la  g ra n  o b ra  de re s ta u ra r  
e l país vencido y  h u m illado . L a A sam blea h a  
consen tido  cu p asar por tódo  g én e ro  de p ru e ­
b as , a n te s  que n eg a r  á  T h ie rs  su  concurso , 
sacrificando p a ra  ello  sus com prom isos, a s ­
p irac iones y  le g ítim as  e x ig en c ia s , consin ­
tie n d o  quo su delegado , que no e ra  m ás el 
S r. T h ie rs , d iese so luciones a n ti-c o n se rv a -  
doras á  cu a n ta s  cu es tio n es  p o lítica s  h an  su r­
g id o  d u ra n te  dos la rg o s años.

E l cap ítu lo  de cu lpas de l c x -p re s id e u te  es 
h a r to  la rg o  p a ra  que hoy. se p re te n d a  ju s t i ­
ficar su co n d u c ta . M. T h ie rs  fa ltó  g rav e ­
m en te  á s u  p á láb ra  y  á  sus com prom isos des­
do el m om ento  en  quo rom pió  el pac to  de 
B urdeos, o rigen  de su poder, y  tra tó  de in - 
ten v en ir  ac tiv a m e n te  e n  uua cosa que le e s ­
ta b a  vedada, en  la  co n stitu c ió n  defin itiva 
de l país . Toda la  série  de ac to s  del e x -p re s i-  
den to  b a  ten ido  un  ob je to  p rim ario , la  ru p ­
tu r a  do d icho p ac to  y  la  conso lidación  de la  
R ep ú b lica  francesa , k  la  A sam blea que le b a  
consen tido  esto  no puede acu sá rse le  en  ju s ­
tic ia  de in g ra ta  p ara  con M. T h ie rs , cuya 
c o n d u c ta  es el verdadero  ejem plo  de un a  in ­
g ra t i tu d  pasm osa y  do u n a  d es lea ltad  p o líti­
ca im perdonab le .

S u je ta  á  e s te  p rinc ip io  la  co n d u c ta  de 
T h ie rs , todos sus ac to s e s tá n  insp irados en 
e l m ism o esp íritu . P ud iéram os c ita r  m u c h í­
sim os en que sc h a  m ostrado  co n tra rio  á  la  
m ayoría  de la  A sam blea el hom bre  que dió 
la  razón  á  F o u m ie r  en el conflioto del Ori­
noco; el que h a  perm itid o  los a tro p e llo s  l le ­
vados á  cabo co n tra  la s p e re g rin a c io n es  ca ­
tó lica s ; e l que no h a  ap rovechado  rac ional y  
ie g ítim am e n te  su influencia p a ra  re p rim ir  la  
revolución en  las e lecciones co m p lem en to - 
rias ; el que h a  sa tisfecho  g ran d e s  ex ig en c ias  
de la  izqu ierda rad ica l; e l que no h a  hecho  
cam bio en los m in is te rio s  y  en  los a lto s  pues­
to s  de la  nac ión  que no h a y a  sido en prove­
cho de lo avanzado; e l que se h a  a trev id o  
ah o ra  á  p rovocar u n  conflicto  p resen tan d o  
los p ro y ec to s c o n s titu c io n a le s , e l hom bre 
p ara  cu y a  p in tu ra  m oral h a  sido in v en tad a  la 
frase de ambición servil; en  u n a  p a lab ra , 
aquel cuyo  sucesor n a tu ra l, cuyo  deljin erate '
Al. G am beta .

L a A sam blea d eb ia  c a s tig a r  ta n to s  a g ra ­
vios y  no co n sen tir  ta m añ a s  ex ig en c ias . A sí 
es , que m ostrando  un  valo r lau d ab le , y  con 
n n a  e n e rg ía  e n te ra  y  varon il se h a  decidido 
á sep ara rse  de M. T h ie rs , cuyo  orgu llo  y  
desvanecim ien to  es tab an  á  p u n to  de coni- 
iro m e ter á  F ran c ia , g u iá n d o la  po r los e x -  
rav ia d o s  y  p e lig ro sos senderos de u n a  po lí­

tic a  rad ic a l que n ec esariam en te  h a b la  de 
p a ra r  en  d em ag ó g ica . L as fracciones con­
se rvado ras de la  A sam blea h a n  recordado  su 
deb e r de im p ed ir aq u e lla  d esg ra c ia , y  h an  
cum plido , por ho y , com o buenas.

L a  p ru d en c ia  y  los consejos lea les  uo h an  
persuad ido  á  T h ie rs  de lo te m era rio  de su  
iropósito . Sus am igos m ás d isc re to s  le  h a n  
lab iado  la rg a m en te  sobro e l g rav e  paso de 

la p resen tac ió n  de los p ro y ec to s  co n s titu ­
cionales, s in  lo g ra r  dol am bicioso  anciano  
u n a  concesión  favorable á  u u a  in te lig e n c ia  
con la  A sam blea. N i siqu iera , á p esa r  de las 
lecc iones de la  ex p e rien c ia  y  de los e jem plos 
re c ie n te s , h a  desistido  de p re se n ta rse  á  d e­
fender sus ideas en la  C ám ara , exponiéndose 
á lo  que h a  acon tecido , á  u n  desaire  p erso ­
n a l v iv ísim o, con el nom bre de voto  de ce n ­
su ra .

C reia  M. T h ie rs  que e ra  n ecesa rio  á  su 
p a ís ; que es te , h a r to  y a  del G ob ierno  p e r ­
sonal de N apoleón I II , no pod ría  v iv ir  s in  él; 
que la  A sam blea n u n ca  le desp ed irla ; que su 
ta le n to , h ab ilid ad  y  a r te s  .p a rlam en ta ria s  le  
e scu d a rían  c o n tra  un  fracaso , y  con e s ta s  
convicciones so en tre g ó  confiado á  la s  con­
tin g e n c ia s  de u n a  b a ta lla .

E l  doc trinario  se h a  equivocado , com o con 
frecu en c ia  sucede á  los h om bres de su es­
cue la . Se h a  v isto  com batido , desechado , 
abandonado; la  v ir ilid ad  de los conservado -Ayuntamiento de Madrid
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res ha valido más que el valor de M. Thiers.
¿Qué sucederá ahora?
Si el sentido común sirve para algo, pre­

ciso es que nos regocijemos ds'la caida ; 
Thiers y del nombramiento 'Lj presidente dm 
mariscal (Mac-^Mahou. .Xqn''! desde Inego es 
un hombro astuto, revohi-'.ii nario ‘ ii el fon
do, tem ib le  po r su s in g u la r  ta le n to  'em plea- 
dii en deserv icio  de In m iuuirqiifa; e s t"  es un 
g en e ra l ilu s tre , de re c ta  in inncion  ,.;gaeniigo 
de la  dem agog ia , y  dotado de una e n e rg ía  y 
de uua le a íiad  á  que debe p rin c ip a lm en te  su 
ex trao rd in ario  p re s tig io .

La ca id a  de T h ie rs  equivale á la  caida de 
la s  asp iraciones revo luc ionarias ocu ltas bajo 
la  m ásca ra  del doc trin a risrao  conservador: 
la sub ida de M ac-M ahon, ca tó lico , de te n ­
dencias siem pre reacc ionarias d en tro  de su 
noble le a ltad  á todos los poderes, exen to  de 
am bición  y sum iso á  la  A sam blea, vale  t a u ­
to  com o decir que el ó rden  h a  triun fado  en 
F ran cia .

N osotros 
n i an u n c ia r  
ilu s tre  vencido 
tid o  de su c a rá c te r ,
m u je r, ardorosa  ca tó lica  y Ieg itim is ta ; pero

Asam blea, de que el Gobierno se inspire en nna 
política puram ente conservadora, y añadiendo 
quo la  Cám ara h a  visto con disgusto el nom bra­
m iento de los nuevos m inistros.

8c p re se n ta ^ n  otras [íroposiciones de no. há 
lugar.

Hr. Dufaure declaró que el Gobierno no a d - 
|i m itfa n inguna , solo adm itía  la  pura y simple.

Puesta á votacioú, fué, dpsechaíla por .363 vo­
to» contra 348.

1,11 de censura del.Sr. A rnaul, se aprobó por 
3ü0 contra 344.

Un diputado propuso que la  Asamblea vol­
v iera á reunirse á fas ocho de la  noche, fun­
dándose en que Francia no puede quedar sin 
Gobierno.

El Sr. D ufaure contestó que subsistía el Po­
der ejecutivo, y que ét presidente de la K epú- 
bltca lUspoudria lo que tuv iera por conve- 

1 liitíute. , ,
, Después de Ip cual, la  Asamblea volvio a re -  
: unirse á  las ocho de’ la'noche','Sití orden d ef día 
‘ pnrnr tn sesioir—

La Asam blea, en efecto, se reunió. No sabe­
mos los detalles (le esta .sesión, bero si que á

nos p arece  no abandonar los lím ite s  de nna 
p ru d en te  ca u te la  si decim os que de T h ie rs 
todo  lo tc in ia rao s.y  n a d a  esperábam os, m ien­
tr a s  que del d uque  do M agen ta , h o y  por 
h o y , nada tém einos, y  en cam bio esperam os 
m ucho.

De quien  seguim os tem iendo  es de los o r-  
le an is tas  conservadores, de los do ctrin ario s  
del cen tro  derecho , de loa libe ra les  m ansos, 
qne n a d a  ap ren d en  de las lecciones elocuen­
tís im as que ofrece la  h is to ria  de los ú ltim os 
c ien  años.

H é aq u í los p a rte s  rec ib idos h a s ta  ahora 
sobre la  c ris is  del G obierno fran cés de que 
hem os hab lado  an tes :

«P.vHÍs, 24.—El señor pre.sidente de la  vecina 
Re]iública ha pronunciado un discurso eu la 
Asam blea Nacional, de' que se ha recibido por 
tftléiírafo el siguiente extracto:

<'Ño soy el único responsable, pero si á a l -  
gaicn  se puede d irig ir censuras, será á mí. Me 
propongo explicar mi política con la seguridad 
(le mi conciencia tranquila .

Dentro de cinco sem anas el ex tran jero  habrá 
abandonado nuesiro te rrito rio . Si h a  habido 
m inistros afectos al poder, es indudable que no 
me hallo en sem ejante caso. No he bii.scado el 
poder: lo he ejercido en medio de muchos dis­
gustos y dirtcultade.s; vuestras cen.suras no se 
d irig irán  á los leales n iiaistros aquí presentes, 
si no á mí; yo las tom aré por m i cuenta. Las cir­
cunstancias son solemnes. Vais á decidir los 
destinos (iel país.

H ablaré con franqueza.
Kl Sr. Thiers refu té  luego la acusación que 

se le h a  hecho de Iiacer política cou doble te n ­
dencia.

Llamó la atención sobre el estado de h rancia, 
la división de sus partidos; la  guerra , inm inen­
te , en el dia de m añana,

Dijo; la opinion que aíjuí predom ina, no re­
p resen ta con exactitud  ta del país. Existe una 
gran  división: unos quieren la m onarquía, otros 
la República.

E.sta división se haco paten te  en todas cir­
cunstancias y resalta  en tes actuales debates.

Para conservar la República, se debe procu­
rar que esta uo sea a larm an te; pero (jue al con­
trario . ofrezca cuantas .seguridades se puedan 
exigir. No dudéis que la  m ayoría de los repu­
blicanos ha com prendido e.sta necesidad, con­
fiando el poder a conservadores que les inspi­
raban confianza. Hay tam bién republicanos que 
quieren ir m ás allá! quo dicen seguidnos; que 
«[uieren la República para tes republicanos.

En sem ejante situación, lo que se necesita es 
un Gobierno inexorable p ara  con cl desórden; 
pero que despucs del apaciguam iento im plante 
una política de pacificación; v hé aquí nuestra  
política. Sufrim os desdenes de parto  de aque- 
ilos que no lo (piieren practicar. E.s más (Iifícil 
obedecer á un  partido  que m antenerse neu tra l 
en medio de todos ellos. No soy escéptico, ni eu 
política ni en filosofía. Lo repito , un  Gobierno 
de partido  no conviene al país.

M. Thiers expone luego las ventajas de su 
políti.-.a; la  derro ta de la  Commune, el éxito dcl 
em préstito , la estim ación que inspira á Europa 
la reorganización del ejército, y la conservación 
del órden. ¿Creeis, prosigue, (lue con una polí­
tica  de com bate, hubierais obtenido la  pacifi­
cación, á la  cual .se debe el ver libre ya el suelo 
patrio de la  ocupación ex tran jera , el ver reha­
bilitado nuestro  crédito?

Los que reclam an el érden m oral son preci­
sam ente tes que pertu rban  al país. Las diferen­
cias que existen en tre  nosotros, .se fundan en 
la  form a de Gobierno, á la  cual se concede de­
m asiada im portancia. Versa sobre el problem a 
de República ó m onarquía. La izquierda me 
sostiene porque acepto la República.

Cito tes inconvenientes del régim en provi­
sional; hace ver cuán imposible es gobernar, no 
pu .‘ando innnifcstnr claram ente sus sim; :tí,as 
por diferen: ■: banderas m otilrquicas ó-si re­
m as republi'.'i'ios.

Cuando u i Gobierno . ? .lon.'.i.i.’.í.emente o.im 
batido  y  bO' i izado, cuan '. i ua c u tido se i ii - 
treg a  á sus se >lie cnipiireader i,u.’
se escitan ¡j.. ine.scontr l ias. H inos accpt ■ ¡m 
la  República no eo:no r' altado d., uua es¡i‘'- 
riencía teóric.*', sinó im pelido por la necesidad 
do te n er G obierno, porque prá ’-ícamente no 
podíamos fundar la m onarquía. Lara un solo 
trono hay tre s  p retendien tes. He nombrado mi­
nistros que aceptan la  República.

Goutinúa pouicudü en evidencia el carácter 
conservador do tes proyectos constitucionales. 
No soy responsable del establecim iento del su­
fragio viniversa!. No le podemos suprim ir y es 
preciso regularizarlo .

E l Sr. Thiers cree (pie la  política conserva­
dora consiste en dar carácter legal á la  actual 
forma de Gobierno, declarando que la Asam­
blea debe funcionar el tiem po necesario para 
h a c e r la  Constitución de uua República conser­
vadora.

Cree que las elecciones generales no darian 
el mismo resultado que las parciales. Opina 
que después de 1848 no se deben creer insupe­
rables tes dificultades. Una vez resuelta  la 
cuestión gubernam ental y  libre el paús de esta 
preocupación, hará una elección mas prudente 
y  má.s conservadora. E xcita  á todos tes que tu ­
v ieran  mejores medios ([uc los indicados por cl 
Gobierno para que tes expongan. Según él, no 
existe más solución que un Gobierno regu la r ó 
una dictadura. Recuerda que la  d ic tadura  de 
los grandes hom bres h a  perdido á F rancia . La 
de los pequeños la perdería  igualm ente, sin 
darle siquiera el consuelo de tes recuerdos de 
gloria,

Conte.stan Jo despues al Sr. Brogle, que le 
acusó de ser apoyado por los radicales, eehó en 
cara al in te rpelan te el haber aceptado 1a pro­
tección de los bouapartistas, cuyo apóstrofo fue 
m uy aplaudido por la  izquierda.

V e r s a l l e s , 24 (noche).—En la sesión de la 
ta rde  fué aprobado por 360 votos c o n t r a t é  
uua órden del dia de censura contra el m inis­
terio.

En la sesión de la noohe ol Sr. Thiers presen­
tó la dimisión del cargo de presidente de la 
República, la eual fué adm itida por 368 votos 

|¡ contra 3:39.
I; Procedióse entónces al escrutinio para nom- 
il bram iento de su .sucesor, siendo elegido presi- 

I dente de 1a República el mari.scal Mac-Mahon 
por 390 votos, absteniéndose los demás dipu­
tados.

E l m ariscal Mac-Mahon ha aceptado, no sin 
dificultades, y  h a  sido proclamado presidente 
de la Repúbíici..

Kn el Bolsin el em préstito  francés ha bajado 
á 87-33.

i I P a r í s , 25 (á las siete y  tre in ta  y  cinco Je  la 
' m añana)’.—Hay m u c h a ”efervescencia, pero el 

órden no so ha turbado.
La tranqu ilidad  es com pleta.
Los periódicos radicales aconsejan á los re­

publicanos la, prudencia y 1a calma.

!i

A bierta de nuevo la  sesión, el Sr. Perier ex­
puso el program a del m inisterio- 

E1 Sr. A rnaul, sometió á la Asam blea uua or­
den del dia haciendo constar los. deseos de la

CRÓNICA DE LA GUERRA.
V asco.vgadas y Navarra .— L os g en e ra le s  

ca rlis ta s  han  burlado  una vez m ás las espe­
ranzas y  los p lanes de N ouvilas.

E l Imparcial de ay e r m añ an a  decia:
«La carencia absoluta de noticias del Norte, 

que du ran te  todo el dia de ayer se notó en los 
centros oficiales, continuó tam bién por la no­
che, puesto que á las dos de la  m adrugada uo 
se habia recibido te leg ram a alguno de la 
guerra.

—Con referencia á un viajero llegado ayer de 
V itoria, se decia anoche que ú la salida del tren  
se oia en aquella cap ita l un  vivo fuego de 
cañón.

—Eli jueves se hallaba el grueso de las fac­
ciones navarras, en qne van D orregaray, Olio, 
Elio, F érula v Rada m'archando hácia tes valles 
de Goñi y Olio.

A nteayer continuaron su m archa en dirección 
ú Elstella, hallándose , al recibirse las ú ltim as 
no tic ias, en tre  M uuarriz, Calinas de Oro y 
Muez.

Un te legram a de ayer m auana anuncia cjue 
Dorregaray con una tuerte  colum na pasó el 23 
jor Ugar hácia la Solana, de cuyo movimiento 
lan sido advertidos el gobernador m ilita r de 

Logroño y el brigadier V illapadierna. Este ú l­
tim o confirma la  noticia, añadiendo (jue á me­
dia noche uu grupo considerable de carlistas 
atacó á la escasa fuerza que guardaba el puente 
de Lerin, la  cual se defendió bizarramente^ 
obligando á los carlistas á que suspendieran el 
fuego. E l brigadier V illapadierna debió p rac ti­
car ayer un  reconocimiento sobro aquel te rre ­
no para lim piar de facciosos la  comarca.

—La colum na del coronel Taulet llegó an te ­
ayer á Iru rzuu , donde espera recibir instruccio­
nes en v is ta  de la contram archa verificada por 
los carlistas.

—Han salido anteayer de V itoria para B úr­
gos en tren  correo 100 enfermos del hospital 
m ilita r de la  p rim era de dichas ciudades.

—La p artida  ca rlista  que recorre tes pueblos 
de Saliuillas, L aguard ia  y sus cercanías en la  
provincia de Búrgos, sigue cobrando los dere­
chos de aduanas y  el im puesto de consumos 
tranqu ilam en te .

—La colum na del coronel C astañon salió an­
teayer de H uarte-A raquil con dirección á A l- 
sásua.

—Parece (iiie los carlistas han sorprendido 
eu el Norte a tres  compañía-; del ejército, que 
¡ban m andadas por el com andante Gómez.»

E n  L a  CorrespOiiinncia  ite anoche leem os;
«Las facciones de N avarra se han dirigido 

hácia M urrieta. con objeto, según dice u n  te ­
legram a de hoy, de es ta r eu observación en la 
ribera.

—El Sr. Uritempiijipta , cx -cpm andau te .  d / 
tes m íguéletes de G uipúzcoa, ' se h a  retirado 
resueltam ente ú la  vidii! privada, y probable­
m ente se dedicará á pescador al lado de su hijo 
en Zarauz.

—En los centros oficiales se desm iente cuanto 
se dice y se ha dicho respecto á haberse pasado 
á la facción soldados de caballería del ejército 
del Norte, y se considera como calum niosa ta l  
especie, á pesar de que un periódico hace subir 
á 160 los pasados.»

La Epoca dice:
«Hemos sabido esta  ta rde  que el grueso dcl 

ejército carlista  ha vuelto á  defraudar las espe­
rauzas del general Nouvilas, porque las faccio­
nes reunidas, abandonando las posiciones quo 
iban á ser tea tro  de la  liazaña del jefe republi­
cano, han atacado á Lerin, y en estos m om en­
tos se encam inan á Logroño: esto es, se hallan  
en tie rra  ab ierta  y sobre la  linea del Ebro.

Las mejores combinaciones se desbaratan 
m uchas veces por ine-perados accidente.?, que 
no puede prever lo flaco de las más robustas in­
teligencias.

Desde Lerin, según se asegura, ha telegrafia­
do D orregaray al Sr. F iguera?, diciendo que te ­
nia entendido que el Gobierno estaba muy 
preocupado para  averiguar su  paradero, y (jne 
ten ia  el gusto de participarle que se hallaba en 
las inm ediaciones de Logroño. Los carlistas se 
m ostraban m uy satisfechos de este movimiento, 
dema.?iado atrevido, si tuviéram os ejército.»

R efiriéndose á e s te  m ovim iento  de los ca r­
lis ta s , añ a d e  e l  m ism o periódico:

«¿Cree el señor m inistro  de la  G uerra que no 
m erecía esta no ticia haberse dado a l público? 
¿Cree que diciéndose de público que en la  pro­
vincia de Búrgos habia sufrido uu descalabro 
una pequeña colum na republicana, eu un  cho­
que sostenido con tes carlistas qne m anda el ca­
becilla Blanco, no era. conveniente que la  Gace­
ta se ap resurara á decir la verdad?

E l silencio del periádico oficial sirve p a ra  dar 
pábulo álos inventores de'noticia.?,puesñatural- 
m ente, cuando hav la  costum bre de que el Go­
bierno no d iga toda li^ verdad, no hay co igecti- 
vo que oponer á las iuven(úoajes.»f 

E l  T ien d o  éscribc  ló  sig-jiieato:
«áegim  'carcas réciBÍidá'; de P a n ^ lo n a , lo^ 

soldados de aquella gáarilicior no m uestran  la  
^ c ip l iñ a  que en ó trw ép c jca |d  sn u i^ io ja l ígér-

L as n o tic ia s  que respecto  a l N orte  da E l 
ímparcifil e s ta  m añ an a , son las s ig u ien te s : 

«El general Nouvilas regresará mity pronto á 
Madrid; e'S posible que esta  noticia sorprenda y 
sea desm entida; pero, te repetimos^miiT. p ron ta  
se h a lla rá  en MaUri' ' ’ - • • • • -
cito (Igl Norte.

Jrid el genarfileu jp fq 'ttó  ^jár-

—Se dic(? que. el Gobierno tem e, con algún  
fundam ento, que la insurreceiou carlista^ au ­
m ento tan  p'rbilto cómo léfigá liigár él Tlcencra- 
m ientü de los 18,000 hombres.

Se aum enta desde luego eprazon de los 18 000 
hom bres que p ierde el ejérijito.

—Con más insistencia hoy que antes, p regun ­
tam os: . -

¿Qué pasa eu e l Norte?
—H a regresado á  Madrid un alto  em pleado 

del ferro-carril del Norte, penosam ente im pre­
sionado del estado de aquellas provincias. Se­
gún  h a  podido apreciar, las facciones sou n u ­
merosas, b ien 'o rganizadas y cuentan  con todo 
el apoyo'del país. ■ ' ■ :

— Ê1 gobernador de Logroño ha m anifestado 
al Gobierno quic carece de fuerzas para hacer 
frente á los ipirlistas si estos in ten tan  uu golpe 
de mano por aquella parte .

—Eln un plazo de seis dias debo quedar re­
suelta  la  negociación pendiente para el libre 
tránsito  por'e l ferro-carril del' Norte.

—Se va á organizar, qna batería  de m.ontaña 
con destino a N avarra.

—Una parte del batallón cazadores Alba de 
Tormes. procedente de A ndalucía, pasó ayer 
por Madrid cou dirección á Vitoria, escoltando, 
seguu creemos, caudales destinados al ejército 
del Norte.

—Ha llegado á Vera el general Maldonado, 
seguu te lég ram a dirigido desde Irun.

—El com andante m ilita r do Tafalla, en te le­
gram a del dia 24, dice que las facciones fian .sa­
lido de la  L lana para Arrouiz y qn dirección de 
los Arcos, perseguidas activam ente por el b ri­
gadier V illapadierna. En todo el d istrito  de Ta­
falla no ocurría novedad.»

CA'rALu.Ñ’A.— De los peri(idicos oficiosos de 
ay e r  turnam os lo s ig u ien te :

«Las fuerzas num éricas de las partidas que 
tienen  bloqueada á Villafranca, las hace ascen­
der el diario de aquella localidad á 7 ú 800 hom­
bres m andados por M iret, Guiu y Quieo Se ha 
m andado que duran te el hlociueo salgan por la 
via m arítim a la  correspondencia oficial y p ri­
vada.

—Uua partida  carlista , de unos 60 hombres, 
al mando de Mugiu Soler y José Villa, oficiales 
de M iret, detuvo en Cañellas los coches y  el 
correo que hacen el servicio eiitre Villanue+a y 
Villafranca. Pasó despues la  m ism a por Rivas, 
deteniendo al conductor de la correspondencia 
de S itges á quien am enazaron de m uerte si 
volvía á ser h á lla lo  en acto de servició.

Como se ve, el bloqueo de V illanueva va con­
virtiéndose en realidad.

—Los voluntarios de T ortellá han hecho p ri­
sionero en térm ino de Bibellas al coronel carlis­
ta  Boscli de L lcrs y ú un  individuo de su par­
tida.

—Los carlistas de C ata luña siguen cobrando 
tranqu ilam ente las contribuciones. E l jueves 
en tro  en Prados, Cucala y su gen te , haciéndolo 
asimismo en G lorieta A tm ella, Vallespinosa y 
Conesa, otra.? facciones m andadas por Baró, 
Cercos, Espolet y Carralou.»

La Correspondencia do anoche d ice:
«Anteayer e.stiivo la facción Miret, com puesta 

de 200 hombres eu Masquefa (Cataluña) cobran­
do la  contribución.

—A nteayer m añana habia unos 1,000 carlLs- 
ta s  de Ribarrcn a (Tarragona), esperando oc.ision 
para pasar el l?bro.

—El Fijo de C euta ha seguido desde Alicante 
por m ar á Barcelona, á donde va destinado para 
operar en cam paña.»

E n  E l Imparcial de esta mañana leemos:
«El 20 hubo en Gerona una alarm a de consi­

deración por haber dado la  cam pana de la  cate­
d ra l la  señal de aproxima(:ion de carlistas, es­
tando  efectivam ente en San Jordi una fuerte 
facciou. L¿s vigías del cam panario divisaron á 
los”faccio.sQS, que en núm ero de 4Ó0 se dirigían 
hácia el S ur con ánimo de vadear el Ter con di­
rección á S alt V corta r la  v ía férrea, lo que aun 
no sabemos si llegaron á verificar.

—Maiirésa se luilla bloqueada por no haber 
podido hacer efectivo el pago de la contribución 
exigida poT los carU>s>as. ;

En la eaeretcra dn Cardona, ú media hora 
de dista'iiiia dé la poblaMon, se haii encontrado 
tes cúerSffi? de dosliónSb''res ñisihidos, y un ró ­
tulo'qiuvi!(«ia: «Por ha'ofir in ten tadó  asesinar á 
D. Alfonso y doña María Blanca.»

—Los periódicos de Tarragona, dada la  s itu a­
ción ac tua l de las partidas carlistas y de las 
tropas en la provincia, creen muy posible que 
no pasen muchos dias sin que haya alguu  en­
cuentro sério entre estas fuerzas.

—Los carlistas han  destruido cinco kilóm e­
tros de la línea telegráfica de Gerona á F i­
gueras.

—E l cabecilla Miret h a  reiterado sus am ena­
zas contra el personal y m ateria l de la línea 
férrea de Zaragoza para el caso de que sigan 
circulando los trenes en tre Barcelona y T ar­
rasa.

—Según escriben de Camprodon, Saballs ha 
m andado que se deje expedita la circulación de 
todos los periódicos, pasando un oficio á la ad­
m inistración de correos.

—La jim ta  de arm am ento y defensa de la di­
putación de Tarragona ha pasado una circular 
á  tes alcaldes de los pueblos para saber si los 
m oradores están  dispuestos á levantarse eu so­
m aten.

—En F alset hubo hace algunos dias u n  sério 
alboroto por haberse.opuesto a,lgunos á que se 
fortificase la población.»

A r a g ó n . — D ice E l Imparcial:
«Se h a  celebrado una ju n ta  en Zaragoza en ­

tre  los individuos de la  carlista  y algunos em i­
sarios del Bajo Aragón, acordando én ella q'ue 
todo levantam iento carlista  seria allí in fru c­
tuoso antes de que se inu tilizaran  com pleta­
m ente las vías férreas de Valencia y Madrid. 
E sta  parece habei; sido la causa principal de que 
haya dism inuido la  agitacloh ' tín aquella co­
m arca.

—H a sido au torizado el (muociido republicano 
D. AngeTGáballér para organizar un batállon  
de vo luntarios republicanos que recorrerá al­
gunos pueblos d e ^ ra g o u y 'ó íi i^ jó ^  dqoponerr- 
se á. todo levaqtam ieutoféarli¿tá.

-rC ontinúii 1% eferveshej)jáfl(k.cn ¡el, A ri- ,
i^pa, dónde 1® env istas a& agrinaif e s |^ a q d o  á 
Gamunc|í. Lqis (Ms tuer,tos4ÍP Doi’Ao^ O sea fos 
herm anos val, vagan  ocultos po r Vi^liérii^inipsi 
de'Aríñcj y O liete, pVotfe^do.? ppr el páí?.»,

Los periód icos oficiosos dan  las no tic ias  
s ig u ie n te s :

—No se tienen  noticias de la? facciones que 
vagaban por ía provincia de Palencia.

—E n Toledo sé acaba de”descubri[ una cons- 
piraciótí eñ 'sentido é'ánistá'; E l p lan  er.i'levan- 
'tarse Roy en. arm as, pero « l p lan  ha sido com - 
ptetamfiube frustrado, íJe- han rtacogido arm as, 
boinas, cananas y cmco pres()^ que se fia llanya  
áHVsposicloii dél juzgacte'de’p rim era instancia, 
que .seha.. coustituidO |6a el ocal del. gobierno 
dé la  pro’vin'cia. • "

La conspiración ten ia , a l parecer, ramifica­
ciones en algunos.pueblos de te provincia.

una fuerza de voluntarios de la  RepúRljea y 
algunos guard ias civiles, saljerou esta m adru­
gada de dicha ciudad con dirección á F úensá- 
lida, Noves y Guismóndo. Tam bién se dice que 
en este pueblo tuvo  anoche lugar una roum on 
de carlistas, en la  casa del. secretario de la  ju n ­
ta  de dichp partido.

La ciudad de Toledo estaba hoy rodeada por 
fuerzas de la  guard ia  civil y de voluntarios.

—Hé ha recomendado eficazmente á los vo­
lun tarios de tes pueblos próximos-'á la  ribera  
del Ebro que se defiendan y rechacen cualquier 
agresión de tes carlistas, ”s¡ estos in te n ta n  pa­
sar por alguno.de dichos puntos,

—El batajlon dp A stúrias, que estaba en Ba­
dajoz, ha sido destinado á operaciones en Ca­
ta luña .
,, —Ha sido declarado en situación de reem pla 

zo el coronel Sánchez Mira, qué m andaba uno 
de tes regim ientos del Norte.

—El vapor Ulloa h a  salido de Barcelona para 
Valencia conduciendo 122 prisioneros carli.stas 
destinados á Valencia, C artagena, M álaga, Ceu­
ta  y Cádiz.»

L a Gaceta uo da a y e r  n in g u n a  n o tic ia  de 
la  g u e rra . H oy dice:

« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—El 
com andante de voluntarios de C irauqui partU 
cipa haberse apoderado eu las cercanías de 
aquel pueblo de 34 acém ilas con 4,000 raciones 
que se dirig ían  desde Mañeru á Dicastillo para 
la  facción D orregaray, escoltadas por unos 
cuantos carlistas que huyeron al aproxim arse 
dichos voluntarlos.

Una partida  carli.sta de 20 hom bres se h a .lle ­
vado de Chanos 6,000 duros, y uu  caballo, y de 
Enceir 3,542 rs.

C n u tiU a ia  V ie ja .—Ayer se presentó en  Val- 
deras (León) una partida  carlista  de ocho hom­
bres m ontados y armados, la  e ial es persegui­
da de cerca por la  G uardia civil.

C a ta lu ñ a .—La partida  carlista  Miret, com­
puesta  de 200 hom bres, ha estado esta noche 
pa.sada en Masquefa, cobrando la contribucipn.

El b rigad ier M artínez Campos, participa que 
Saballs escíapó despues de varios encuentros; y 
q u e  reunidas tes facciones en el Ter y hácia las 
G uillerias, son perseguidas por la  colum na Ca­
brinety.

El gobernador m ilita r de Tortosa participa 
con referencia al jefe de la.colum na de Mora de 
Ebro, que ayer m añana habla 1,000 carlistas 
cerca de ITiltarroya esperando ocasión pará pa­
sar cl Ehro, y  qne én B arquera estaban las fac­
ciones Cncalá, Mañero y C ura de Flix.»

E u  su sección  de n o tic ia s  añade;
«Según te lég ram a de Pam plona, cl general 

en jefe se halte  en É charri-A ranaz. En Villa- 
nueva el brigadier P ortilla  con su columna. Eu 
Irurzun  el coronel T aulet con la suya , y Casta- 
ñon con su colum na eu Abarzuza.

E n  B ilbao h a  ocurrido  un conflicto  en tre  
la  tro p a  y  los vo lu n ta rio s  francos. E l Tiempo 
dice:

«Al in te n ta r  salir ayer el general Lagunero 
de Bilbao, con una colum na de laque  form aban 
parte  fuerzas del batallón franco de Nouvilas, 
ocurrió un  conflicto en tre un oficial del b a ta­
llón cazadores de Segorbe y u n  sargento dé tes 
referidos francos. La cuestión parece que llegó 
á tom ar algunas proporciones en tre los oficia­
les de uno y otro cuerpo, siendo su resultado el 
que los francos se hayan negado á salir á cam­
paña.

Hemos quedado lucidos con los nuevos cuer­
pos m ilitares de la  república.

Hoy salió a l fin el general Lagunero desde 
Bilbao, para operar contra los carlistas.»

. E l Itnpfircial d a  m ás g rav ed ad  a l hecho  
dic ieu(io ;

«En Bilbao se h a  producido im a violenta co­
lisión entre las fuerzas del batalteii de Nouvi- 
la.s^’y' el de cazadores 'e  Segorb •, en tes mo­
m entós en qiié"itebian salir á Operaciones. La 
solución que a l asunta.se hadado , parece; que 
ha sido el hacer salir á c;im¡*aña al k ita llo n  de 
Segorb,e, queilanJocu  Bilbao^ el de voluntarios 
de Nouvilas.»

E l b ravo  je fe  c a r lis ta  D. T eo d o ro 'R ad a  
h a  sido prom ovido a l em pleo de co ronel, 
por e l m érito  que co n tra jo  eu la  acción  de 
E ra u l.

A E l Diario Español p e rte n ec en  los si­
g u ie n te s  párrafos;

«Parece que se ha dado órden para reun ir en 
las principales estaciones de la  vía férrea de Va­
lencia todo el m ateria l que se h.alla eu las se­
cundarias, 1o cual im plicaría tem ores por parte 
de la  com pañía de ver realizados los tris tesp ro - 
nósticos (le un  próxim o levantam iento  carlista  
en cl an tiguo  reino.

In ú til es decir que á esta  m edida .seguiría in ­
m ediatam ente la  suspensión del movimiento.

—Parece que se han  presentado al general 
Velarde dos comisiones, una de oficiales, 'á que­
ja rse  de la  paralización que ea  el m inisterio de 
la  G uerra sufren las propuestas de gracias, y 
o tra de .soldados, para  recordar que pronto ven­
ce el plazo en que cum plen.

Son un par de avisos amistosos.»

E l Irurac-hat del co rreo  de h o y  pub lica  
las s ig u ie n te s  n o t ic ia s :

«La p artida  de Velasco se encontraba el jue» 
ves en Ceanuri, donde asistió á  m isa m ayor, to ­
cando despues la charanga en la plaza del 
pueblo.

Ayer ta rd e  se hallaba en Villaro, que solo dis­
ta  m edia liora de Ceanuri.

—Bernaola con su gente está liace algunos 
dias en Ceberio.

—El Cura S anta Cruz, con unos 500 hombres, 
estuvo ayer en E lo rrio , donde hemos oido que 
trem oló una bandera negra, anunciando que la  
guerra  se haria  en adelan te sin cuarte l y se dis­

ponía á fusilar al oficial que Imce poco tienijio 
fué hecho prisionero en las afueras de É lgueta. 
Añádese qjis.q.um aletero de esta v illa , habia 
m uerto á consecuencia de haber sid5 bárba­
ram ente apaleado. Ignoram os qué l(^ya de ver­
dad en estas dos ú ltim as noticias.

—A Elbrrio habian llegado, seguid ?é'dice, 
m&Jde l,(H)(4-faccio.sos, d|rigiéndDsq l t e ¿ o par­
te de ellosi hacia Aramauon^ Ignóranos .por 
quién ibanje t̂o'^

Con la partida de S a i »  Cruz p«wj(3- se 'en- 
eontraba el ex-diputado Sr. D. Cruz Ochoa.

—La colum na del com andante Solte alcanzó 
ayer a un  grupo faccioso en üerio , cogiendo 
prisionero al titu lado  com andante Je  arm as 
dfil mismo p un to , eciníjeidp por el sobrenombre 
dé C'Aorí (PájaroJ, y  á cuatro  más.

—La contraguerriH a, com puesta de peones 
cam ineros á l  milñdó dé A níórrortu, ha cáptu- 
rádo á cuatro látrb-faccíoso.s q u e 'in te n ta ro n  
robar en un  casería  de te. jurisdicción de Zalla.

—Despues de publicaba la  circular ofreciendo 
un socorro á los mozos que se refug iaran  en los 
puntos guarnecidos, se ausentaron de L equei- 
tk) en difereutos dias h as ta  54 mozos, uniéndose 
á las partidas facciosas. En su consecuencia, se 
h a  im puesto a la  referida v illa  54,000 r.s. de 
m ulta , m ás 10 rs. diarios por cada uno de tes 
mozos has ta  tan to  que vuelvan á sus casas.

—Seguu ima ca rta  (me anoche recibimos, a l 
pívsar pqr Abadiano en dirección de Elorrio, el 
m iércoles, la  partida  del Cura S an ta  Cruz, se 
componía de 350 hombres y con ella m archaba, 
arm ado de un  fu.sil, el qua fué diputado por, 
N avarra tír. Ochoa, como m ás arriba hem os 
dicho.»

L eem os eu E l Diario de Tarragona:
«En una carta  de Tortosa se dice que el cabe­

cilla Cucala pasó el Ebro por F lix , y que la  co­
lum na qne m anda cl b rigadier, S r. Villacam - 
pa, anda ya en su persecución.

—En la playa denom inada de Sam a, á un a  
h o ra d e  V illanueva, desem barcaron an teayer 
las fuerzas (jue de.sde Barcelona han ido á aque­
lla  comarca con ofijetq de a tacar á tes carlistas 
que tienen bloqueado al espresado pueblo y á  
Sitjes.

—La pequeña partid a  carlista (pie m anda el 
cabecilla Carago , estuvo an teayer en Puigpe- 
la t, de cuyos veciuos cobró iin trim estre  de cou- 
tribueion.» __________

Dice e l m ism o periód ico :
«El batalíon  cazadores de Madrid salió  an te ­

ayer de esta ciudad eu dirección á Reus. Iba 
con el espresado batallón uno que' vestía de 
paisano y llevaba una especie de kepi.? semi- 
gorro frigro, con dos galones de oro, e l cual nos 
dijeron quo era un jefe m ilita r que habia llega­
do el dia an terior de Madrid con pliegos del 
Gobierno para en tregarlos al general Sr. Ve- 
larde, y que aprovechaba la  salida de d icha 
fuerza para ir al encuentro del citado general. 
Nos dijeron tam bién  que era francés.»

Las Provincias pu b lica  lo s ig u ie n te ; 
«Copia de la  órden quo el jefe ca rlis ta  Vallés 

ha pasado á la  em presa del ferro-carril, prohi­
biéndole 1a circulación de los trenes:

«Ejército real de D. Cárlos.— Com andancia 
general de la  provincia de Tarragona. No h a ­
biendo podido conseguir, á pesar ile las varias 
comunicaciones expedida.? al efecto, que dejen 
(le funcionar los telégrafos y c ircu lar tes tre ­
nes, te prohíbo por ú ltim a vez,bajo pena de ser 
pasados por las arm as todos tes em pleados que 
se encuentren  en am bas lincas, y en caso que 
no se pueda conseguir apelaré á otros medios, 
que mo serán sensibles, á la destrucción de lo ­
dos los puentes.

E l com andante m ilita r, Francisco V allés.— 
Campo del honor, 17 de Mayo de 1873.»

LOS CARLISTAS EN NAVARRA.

Con re tra s o  rec ib im os la  s ig u ie n te  in te re ­
sa n te  co rrespondencia , que verán  cou g u s to  
n u es tro s  le c to re s , y  que ag rad ecem o s á  su  
a u to r, que es un conocido p ro p ie ta rio  de la  
p rov inc ia  de V allad o lid :

(Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .)

Los A r c o s  (Navarra), Yóde M ayode\8 'i3 .— 
Como por Castilla, donde está la  población de 
m i vecindad, corren rum ores ta n  diver.sos rel.a- 
tivam ento  á  los carlistas, que si son de origen 
liberal, no hay carlistas en el m undo, y si de 
carlista , está D. Cárlos en M adrid, cou toda la  
re.solucion me decidí á tom ar el tre n  y venir á 
N avarra. Llegué a este país el dia 11, en trando  
por esta v illa, en  la  cual me dijeron que don 
Antonio Dorregaray.se h allaba e n te s  Amezcoas; 
tom ando el camino p ara dicho punto  deseoso de 
ver á lo s  carlistas, comencé á satisfacer m i de- 
.seo en la  villa de Torlada á d istancia de tres  
kilóm etros de esta , donde vi á un  jóven un i­
formado de pantalón encarnado , idéntico á 
los que usan.los soldados Je caballería del ejér- 
cftó , chaq^ieta verde con vivos encarnados, 
boina encarnada con borla blanca y una chapa 
eu medio de ella; se encontraba dando agua en 
una balsa á j a  en trada de la v illa  á  dos caballos. 
A’l'prm eipio  no me decidla á hab larle , pero m e 
resolví á acercarm e, y le p regunté: «jóven, ¿es 
usted  -voluntafio de D. Carlos';» y me contestó: 
«sí señor; y de la Religión y de E spaña, añ a ­
diendo; ¿no me conoce Vd. en el traje? ¿no h a  
visto Vd. carlistas? nó, le d ije ; no tes he visto y  
vengo á verlos; ¿qué fuerza os halláis aqm ? 
No estam os mas que imos 17 hom bres con 25 
caballos enfermos. En esto vi que subia otro 
joven la  calle, y lo dije á aquel: ¿no es de á ca­
ballo? Es de in fan tería  del prim er batallón ; 
quedó enfermo en Los Arcos y subió á  curarse. 
— ¿Y así v isten?— La m ayor parte  de ellos 
si .señor.—¿Sabes dónde está el grueso de la  
fuerza?—No señor; vaya Vd. á M urieta y allí le 
d irán. Tenia el rostro del vo luntario  un aspecto 
de gran  natu ra lidad , que me agrailó m ucho, y 
v ista  su gran  franqueza quise ten erla  tam bieu 
y ofreciéndole .una moneda, le dije: tom a volun­
tario , tom a para que eches un trago .—No se­
ñor, conte.?t(5; nosotros tenem os la  ración y  u n  
sueldo todos tes dias y ya nos basta; gracias, 
amigo, y si quiere Vd. beber venga conmigo y 
com erá con npsotros. Si no me hubiera yo pro­
puesto un  plan, voy y como con tes voluntarios 
que me convidaban de todo corazón.

Con mi peatón m arché á  M urieta y m e en­
contré con que las fuerzas carlistas estaban a llí; 
a l momento procuram os buscar alojam iento, y 
nos tocó donde habia varios alojados de todas 
clases; estaban comiendo cuatro  oficiales, en tre  
ellos uno pasado del ejército, y comencé á t r a ­
bar conversación con ellos: me instaron repe ti­
das veces á que les acom pañara á la  m esa, pero 
no acepté por haber m andado á la patrona nos 
pusiera comida; comiendo estaba yo cuando to ­
m aban ellos café, y yo tom aba éste cuando se 
p reparaban á m archar. Entonces les m anifesté 
(jue mi único objeto era verlos y el viaje que 
llevaba, y me dijeron que ellos me enseñarían  
todo. Marché con ellos y  llegué, señor director, 
á convencerpip de fo fortaleza de tes carlistas. 
Se hallaban,en  M uriéta el prim ero y segimfio 
batallón, m andados respectivam ente por SéiS>- 
riain  y Rada, y en un pueblo cercano se eacóü-
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trab a  el tercero m andado por Lerga, y  en otro 
más íulelante, tlam ado Aucin. se hallaba la c a -  
ballería-inandada por ü .  José Pénila . Todos los 
tres lw tanones, teieu v istos p b r  mí, y  cabaUcría, 
forma i'n  to ta l de 3,500 hom bres; si' el genio del 
hombfe se h.a dedicado por espacio de tiempo á 
inventar ú tiles p a ra  m a ta r á  la hum anidad, no 
son los carlistas los que han  déspcrdicisdo el 
frn to 'de  ios inventos. El p rim er batallón, en  lo 
general, va arm ado con fusiles Ghassepofcy el 
lesto  de Berdan, de Igs cogidos,, á la colum na 
dcl coronel N avarro éh 'lá 'accToh de Eraul, y  os 
c lq u e  peor vestádo va y ' reguhirfnente oí de 
m qon  gentp, por In gene'rah l ü  segundo bata­
llón, m andado por O. Teodoro Rada (a; Radica,, 
ya algo m ejor uniform ado y  arm ado, pues allí 
no sé vé Otra cosa que carabinas R em in ^ o u  y 
Berdan, la  m ayor parte  nuevo, y en lugar de ba­
yonetas unos grandes m achetes. Lo más curio.so 
es oir sus converjiacioiips.
'E u 'u ú  'corro bá^t'ahü'e' grandfe de ííoldados 

nos in,etimos y  un  jóven oficial leia'en un  péríó- 
Jicó lo 're feren te  á la  acción de E rau l, y preci­
sam ente leia iifi párrafo eu que Se cali'üéaba á 
Navarro de traidor; allá precisám pqte se haljaba 
un sol4aqo q^ue dijo: no ¿ra m al t'raidor, aquf 
tenéis el capote pasado por una bála que me 
tiró  ól mismo la  te rcera  yez que cargam os á la 
bayoneta. Dcl m urm ullo vino á  com prender que 
Navarro y  su gente sé batieron como bravos. Se 
hablaba en otro párrafo que Nouvilas habíase 
com prom etido á uo dejar un  carlista  en arm as 
para 1.° de Junio , y allí si que hubo risas y g ri­
tos, que en lo general se oía decir: que venga 
ese fanfarrón y que nos m ande nuestro  general 
y sufrirá  la  suerte  de Navarro, p e  modo, que 
m e entusiasm aba yo, aunque m is sentim ientos 
no son carlistas, m uy m ucho en ver aquellos 
ánim os tan  decididos.

Andando con los oficiales de un  lado al otro, 
.se hizo.oscuro y nos retiram os.

La disciplina de un ejército  organizado, de­
pendiente de un E.stado, no se diferencia en 
uada de la de los carlistas; el cabo es respetado 
por ol -soldado y  así sucesivam ente todas las 
ciases. No dejaré de alabar á  los carlistas en la 
conversación. Dos dias y medio he e.stado con 
ellos, y no he oido ni siquiera una palabra que 
q uebran te  en nada las leyes dc la m oral públi­
ca. Conversando con los oficiales, pasamos has­
ta  uua hora avanzdda y  nos acostamos.

A la  m añana siguiente, a l son de las corne­
tas, disperté y fui á ver provisionarse la  gente 
y todo me gustó y se hizo en regla. A eso de las 
once .se comenzó á decir que venia el enemigo y 
algo hubo, pues la b rigada m archó y los solda­
dos form aban proyectos de apostarse y em pren­
d er la  lucha: era ta l la  conganza que ten ia  yo 
e u tre  los carlistas que, sin em bargo de los ru ­
mores que corrian, estaba ta n  tranqu ilo  que n a­
da me arredraba.

A  propósito de esto, hab ia on la ca rre tera  un 
oficial (te Pam plona y se decia que venia uua 
colum na de 700 hombres; tan  animado estaba 
el joven, que dijo á los soldados que si querían 
pediría perm iso al general y eon 40 ó 50 que 
le siguieran , se apostarían  én el m onte y les 
sacud irían  unas cu a n ta s  descargas. Si fueron 
al m onte uo lo sé; pero á pedir el permiso sé 
que fué el oficial. Comimos y después salimos 
a  ver la gente; los unos estaban jugando á la  
pelota, lós otros se d ivertiau  cou gu itarras. 
M urrieta estaba anim adísim a. Iba con los ofi­
ciales por u n a  calle, y vi un a  porción de caba­
llerías cargadas de cajones: ¿qué os esto? pre­
gun té  á mis acom pañantes; alii tiene 'Vd. ol ca­
ñón dc E raul. Me apresuré y te estuye viendo: 
e.stá tan  lucido que orilla de muy léjos: al lado 
hubia cuatro  m ulos herm osísim os , tam bién 
cogidos, y  unos cuantos de los que llevan, que 
no°son peores. Estoy cansado de ver cañones y 
me estuve un gran  ra to  contem plando aquella 
pieza de bronce.

No me quedaba nada más que ver, sólo los 
generales. Bien pronto salí de mi empeño; al 
poco rato  sonó el cornetín  de órdenes, según 
me inform aron , y com enzaron las cornetas á 
tocar llam ada; en m énos de diez m inutos esta­
ba toda la plaza llena de soldados arm a­
dos, y com enzaron á  form arse; cn esto venia un 
señor m ontado en uu  herm oso caballo, y p re­
guntando. (luién era, me dijeron era Férula; 
lleva su  buen pantalón encarnado con uua za­
m arra  herm osísim a y boina colorada; detrás ve­
n ia  un  jóven vestido de m ilita r de caballería, y 
m e inform aron que era el hijo del general Or­
tigosa: á poco ra to  vino otro señor en un caba­
llo m uy bueno, y supe que era Rada, y luego 
llegó con su acom pañam iento el Sr. Dorrega­
ray, que sin que nadie me lo dijera, lo conocí, 
)ues á excepción de la  boina blanca lisa que 
leva, viste como los generales republicanos. Su 

m ira r penetran te  indica ser m ilitar; acom paña­
ban á este señor varios, como Itu rm endi, Ar- 
gonz y  otros de más ó ménos im portancia. Muy 
luego, y por el propio.camino, llegó el señor de 
Olio con su acom pañam iento y comenzó la  
m archa a l son de una m uy regu la r charanga 
d irig ida por un  herm ano de Rada. De ningún 
modo me contentaba con una sim ple m irada á 
los jefes, y mo decidí á tom ar el camino sin de­
cir nada ¿ mi peatón ni patrona. Continuam os 
n u es tra  m archa y fuimos á Mendaza, pasando 
por Aucin y Acedo; allí me quedé y satisfice mi 
ansiedad (le ver á todos los señores jefes y ofi­
ciales carlistas, y contento de todo, he bajado 
hoy á esta v illa  y me pongo á escribir todo lo 
qué me ha pasado en el camino.

Yo, señor director, tengo am igos redactores 
dé periódicos liberales, y como sé positivam en­
te  que en sus respectivos periódicos no han de 
in sertar la  p/eseutCj t r i  como es, porque no es 
m uy lisonjera para el ac tua l estado de cosas, y 
por o tra  p a rte  estoy decidido á publicar más 
extensam ente el esta(lo de insurrección en que 

■ se encuentra N avarra, por esta razón me diri­
jo  á V.

Señores republicanos, no es lo mismo hablar 
en el club y pronunciar lindo,? discursos (lue ir 
á t ir a r  balas á los carlistas de N avarra. Como 
no tuv iérais soldados forzosos, é instru idos en 
el arte  del m ilitarism o que odiáis, ya podíais 
hacer un hoyo y m eteros dentro. En tan  corto 
plazo como va de insurrección carlista , sé po­
sitivam ente que hay la m iseria de 10,000 hom ­
bres arm ados, como el prim ero y segundo ba­
tallón  de N avarra. P ara  ex term inar eSa gente 
m andar muchos batallones como los de P ier­
rard  y Nouvilas, y vereis qué bien se arm an, 
siu costarles un  cuarto , los muchos hom bres 
que salcirian si hubiera arm as; veríais cuántas 
acciones hab ia de haber como las de Eraul. Di­
fícil le hallo el fin á esto: m ucha gente h a  de 
pasar á mejor vida para  cuando se celebre la  
función cívica de la  (jonclusiqn de los carlistas. 
Yo con m is propios ojos he vi.stq á los carli.stas, 
V e l nogocio está  sério, m uy sério.

O tro dia, si 'V. tiene á bien acoger este escri­
to, dará á su periódico un a  poreion de particu ­
laridades del nuevo ejército real.

S in m ás por hov, se ofrece de V. afectísi­
mo S. S. Q. B. S. M.—T. E.»

La disciplina sigue mejorando de una ma­
nera tan pasmosa, que se repiten con harta 
frucuencia los casos de indisciplina que ame­
nizaron la vida del soldado en los primeros 
tiempos de la KepúVjlica.

El jefe del batallón de peseteros de Nou­
vilas, que estaba en Bilbao, ha sido condu­
cido preso á Madrid, según varios periódicos, 
por estar complicado en una causa criminal 
de homicidio. A este sugeto se le conoce pqr 
el mote ilustre de Napoleón, pero su nombre 
es tan oscuro que nadie lo sabe. Segun

La República Democfitica, al “saberse en el 
batallón lo que pasaba,, nn capitán del mis­
mo (juiso matar á Napoleón, armándose, por 
consiguiente, el natú¥al escándalo.

Un hermano del h(5roe quisó sublevar en 
favor suyo á la fû .̂rza, y  logrólo de tras 
compañías, promOiye'ndose ca¡si;; üií ,niÓtin 
sangriento. . ;

Son grandes las alabanzas que la misma 
prensa nberal hace'^e los tales francos. Eu 
el batallón citado óien otro de lamiisnia cla­
se; stí han quqrido iriatar otros dos joficiales 
al'salir & caníjiafiá. t)e las feiíhbrfasy óxce- 
sqs de tales gentes encontramos algunos tes­
timonios en la prensa de ayer, que nb repe­
timos por uo alargar este suelto. Por supues­
to que los que forman .Los banderines de en­
ganche son muy vigilados para que no se es­
capen en gran número, mientras los trenes 
en cjue son conducidos á Madrid son escol­
tados pór fueízas re^ ek b les dé la 'Qúardia 
civil, comp si se.trakrá'(Je prisiOiieróS' ame­
nazados pór lá deportación.

E l Correo M ilita r  se lamenta vivamente 
del estado de las tropas, así en Cataluña co­
mo en el Norte, y  publica un documento que 
también nosotros insertaremos.

Sesenta y  dos oficiales del ejército, dice un 
periódico que se dieron de baja por enfermos 
en un solo dia, no há mucho, en Pamplona, 
sin que se sepa la causa de hecho tan grave, 
j Ayer fueron detenidos en Madrid dos arti­
lleros qUe estaban á altas horas de la ma­
ñana en uua cueva de la Montaña, y al ser 
conducidos al cuartel anduvieron á ■sablazos 
con sus aprehensores. También fué cogi(lo 
un.soÍ4qdq de caballería ^ue ya habia pef- 
di(ío la costumbre de ir al cuartel.

La carta á que aludimos en líneas anterio­
res está escrita por un oficial y  fechada en 
Prast do Llusanés. Es tan curiosa, que bien 
rabrece arrebatar un poco de espacio á otros 
asuntos de menor interés. Dice así:

«Perteneciendo al segundo batallón  del rcgi-: 
m iento de A ragón, cuyo cuerpo, como V. sabe, 
entró  en C ata luña acóm pañando a,l nuevo capi­
tán  general Sr. G arcía tte la rde , llegam os c6n el 
batallón  cazadores dc las Navas núm . 14 y  cua­
tro  com pañías del de M érida á M anresá y Reus, 
y  en los sucesos de estas poblaciones se condujo 
toda la  oficialidad con la b ravura  que V ., to ­
mándolo del Diario de Barceibna, h a  hecho pu­
blicar en uno de los núm eros de su digno pe­
riódico, que por casualidad h a  llegado a mi po­
der, si bien en él no se habla m ás que délos ofi­
ciales de cazadores de las Navas, que, si b ienes 
veriiad que so condujeron con la  mayor b izarría, 
lo mismo h an  hecho siem pre todoslos demás ofi­
ciales quo com ponían la  .colupina del señor ca­
p itán  general.

Las circunstancias dcl servicio nos han obli­
gado á que se divida la  p rim itiva colum na y á 
que saliese á operar todo el .regimiento de Ara­
gón con el brigadier Sr. Padial, y has ta  hoy á 
la  llegada á esta población íbamos perfec;tamen- 
te; peroal en tra r e h  ella queriendo exigir el sa­
ludo á los soldados de cazadores de Tarifa y de 
a rtille ria  (lue componen la eolurana del cor'isnel 
t 'eg a , estos se negaron abiertam ente, profirien­
do palabras tan  ofensivas á la  subordinación 
que fué nocesarion prender á 14 ó 16 t  llevarlos 
á l a  guard ia de prevención de su cuerpo.E l bri­
gadier en el p rim er mom ento reprendió á dos 
artilleros que en la  m ism a l’laza pronunciaron 
algunas palabras duras, y dirigió ía palabra al 
regim iento formado diciéndotes que no im ita­
sen la conducta de los dem ás, ya qué ellos se 
encontraban en ta'n b rillan te  e.stado de discipli­
na. Alojóse todo el m undo, y una hora despuei 
un grupo de voluntarios y de cazadores de Ta­
rifa  sc(lirigian á la Plaza arm ados, pidiendo, ó 
mejor dicho, exigiendo, carabina en m ano, la 
libertad  de los presos por faltas que ep ()tro 
tiem po no lejano t'cndriañ pena d e l á  vida. E l  
grupo iba en aum ento, y uo com andante de vo­
luntarios logró calm ar los ánim os prom etiendo 
que los presos .serian puestos cn libertad, co.sa 
que en efecto se llevo á cabo ium ediatam ente, 
con lo que todo se pacificó por el momento.

Un oficial del regim iento, (lUC liabia exigido 
el saludo y que dio un  golpe de palo á u n  solda­
do por la contestación insolente de que eso ya 
no se usaba, se vid acometido por un grupo ile 
30 ó 40. por cuya inm ediación pasaba; llamado 
por uno, y desafiado con la  carabina cargada á 
su presencia, á romperse el alma con aquel ban­
dido, viéndose sólo y sin apoyo tuvo que tra ­
garse el insulto  y escapar haciéndose el dis­
traído, pero derram ando lágrim as de ind igna­
ción y (te coraje a l ver nuestra  ru ina, que pro­
ducirá la  de nuestra  pátria.

Pero el escándalo ha llegado á lo épico á la 
hora en que escribo estas lineas. En la P laza se 
estáu dando muchos vivas á la federal, cancio­
nes con le tra  ad hoc ofensivas al Clero, á los ofi­
ciales y al regim iento  de Aragón, porque sus 
soldados no han  tom ado parte  en sus dem ostra­
ciones de salvajismo y escándalo; algún  oficial 
que fia pasado inm ediato ha sido saludado con 
las voces de ¡que baile! ¡que baile! y el corneta 
que h a  tocado re tre ta  dos veces ha sido contes­
tado con un ¡viva la  federal! y m andándolo á 
cierta parte  no m uy decente. Sin em bargo, la 
oficialiiiad, jóven en "su m ayor parte , pues es la 
m ism a que ten ia  el batallón  dc Tarifa an tes de 
los sucesos republicanos en Barcelona, asegura 
que el batallón  está m uy bien; de modo que, si 
esto 63 es ta r bien, supííngase 'Vd. cómo h a b rá  
estado. Los vo lún tanos do la República que 
vieneq son lo.s principales m otores del escánda­
te; todo el día están en las tabernas, y las cau­
ciones edificantes con le tra  federal y música 
de la  Marsellesa 6 him nos dc Los Puritanos se 
escuchan por doquiera cou voz que trasciendo 
á vino á un m illón dc leguas; estos buenos se­
ñores, segun noticias, son los encargados de 
recoger en las m archas la.s gallinas y cuanto 
com estible encuentran  en las casas de Campo, 
donde desean ver a l diablo antes que á un vo­
lun tario , pues no .sólo no pagan  lo que roban, 
sino que á esta clase de enem igo le  hacen una 
g uerra  siu tregua .

Pasó el dia de ayer sin que los intransi­
gentes dieran señales de vida, ui llevaran á 
cabo esos movimientos espantosos de quo so 
les supone dueños absolutos y  que forman 
época eu la revuelta historia del liberalis­
mo. Ni el más ligero síntoma de agitación se 
notó por el pueblo madrileño, quedando una 
vez más burlados los temores de los que 
han escogido á los intransigentes como coco 
de esta impresionable socieilad, quo á la pos­
tre va cayendo en lo cuenta de que los in­
transigentes son un mito aprovechable en 
momentos dados por los que son los verdade­
ros enemigos del reposo público y de los fun­
damentos sociales, ya estén en el poder, ya 
aparenten seguir una política prudente y  
conservadora. A esos, más que á los federa­
les avanzados; máquinas do prestidigitacion 
que se mueven casi siempre á impulso do 
oculta y  traidora mano, es á quienes debe 
temerse, á quienes debe exigirse la respon­
sabilidad de las alteraciones que han acae­
cido y puedan sobrevenir.

Dejando esto á un lado, es lo cierto que

ayer se esperaba por algunos el cumplimien­
to de los presagios hechos por los periódicos 
conservatíores. E l Imparcial añadía por la 
mañana que el Centro federal del’ Sr. García 
Lppéz habia celebrado una reunión, donde 
pfedominarón los discursos más acciiluados 
én 'sentido ravoluciondrid y en contfa del 
Gobierno. ,

Este también ipare(íe que'se mostró cui­
dadoso por lo que pudiera ocurrir, tanto que 
habia pasado ,un aviso al Banco dc Espapa 
para qué se vigilase'én dicho .jefiíatileci- 
miento.

Si los intransigentes se e^tóvierou quie­
tos y guardaron-su entusiasmo federal para 
ñlejor oéasion, en cambio moviéronse mu- 
c'ho y gritaron dentro de los clubs, 'donde las 
noticias de l^ranciá fueriiii el tema priucipal 
de sus temores y propósitos, porque elios 
mejor que nadie comprendieron quo el cam- 
bi() político verificado en Francia babia de 
redundar en poco provecho de la República 
española, siendo de notar,' sin embargo, que 
en los clubs no era muy alabado M. Thiers, 
cuya caida causó verdadero estupor en las 
filas federales.

Nada de particular ha ocurrido en Madrid 
én éstos dias, á excepción de una desgracia 
habida en el pqerpo dc guardia de volunta­
rios de la Casa de la Moneda, de algunos de­
litos ordinarios y de nn brutal atentado, de 
(¡ue' (jl.fint'éc® ppriódico cler'ófobo La Iberia 
dá cuenta en los siguientes términos:

«Uno de estos dias, un sacerdote adscrito á la 
parroquia de San Marcos, que en cum plim iento 
de su  deber iba por las calles de la citada feli­
gresía á sen tar la  m atrícu la , llegó á  una casa 
de la calle de la  Parada, en donde am ablem ente 
te facilitaron la en trada para después apalearle, 
dc cuyas resu ltas está m al herido en la cabeza. 
E l sacerdote, bárbaram ente atropellado, herido 
está, y no se atrevió á dar parte , é hizo muy 
bien; porque ¿quién te libraría después de las 
iras de los am igos del apaleador?»

En E l Imparcial de ayer mañana encon­
tramos curiosos pormenores acerca del Con­
sejo de ministros, en el cual propusieron los 
intransigentes al Gobierno la separación del 
general Nouvilas del mando superior del 
ejército del Norte, y el envió de otro gene­
ral de más confianza para reemplazar al an­
terior.

Segun el periódico de la plaza dc Matnte, 
á esto Consejo fueron citados algunos pro­
hombres de la intransigencia, los que apo­
yaron su petición respecto al general Nou­
vilas, por la nulidad de los resultados obte­
nidos por él ejército de su mamlo , (jue eu 
vez do exterminar á los carlistas solo ha 
conseguido verlos crecer, y recibir dc ellos 
alguna que otra lección.

Dícese que á esto contestó el Gobierno que 
coii mucho gusto accedería á la jieticion de 
los intransigentes, pero que era el casó que 
no tenia general republicano de suficiente 
energía y prestigio para reemplazar al gene­
ral Nouvilas, pero que si los peticionarios 
querían, lo único que podia hacer nara (Var­
íes gusto era nombrar uu general (So proce­
dencia monárquica.

Esta proposición parece que no agradó 
nada á los intransigentes, quo conociendo la 
fuerza do la razón que tenia el Gobierno para 
no separar al general Nouvilas, tuvieron por 
conveniente nó insistir en la pretensión.

Sin embargo, este empeño que muestran 
los correligionarios del ministro do la Guer­
ra para que deje su puesto cn el Norte, ha 
debido lierir á este, pues E l Imparcial de 
hoy insisto en afirmar que regresará á Ma­
drid, dentro do breves dias, preguntando al 
mismo tiempo qué es lo que pasa cn el Nor­
te, donde por lo visto todavía continúan los 
misterios.

La creencia general, es que los intransi­
gentes sostenían la candidatura del Sr. Con­
treras para reemplazar al Sr. Nouvilas; pero 
quo el Gobierno manifestó de una manera 
terminante que por muchos esfuerzos que se 
hiciesen no se conseguirá arrancarle eso nom- 
bramioDÍo, pues no le ofrecía garantía algu­
na cl expresado general.

Esto ha aumentado la tirantez que existia 
ya do antiguo entre la mayoría de los indi­
viduos del Poder ejecutivo y  los prohombres 
de la intransigencia.

Las exigencias de los intransigentes uo se 
limitan ya á pedir la salida del ministerio y 
la separación del general Nouvilas del man­
do superior dcl ejército del Norte, siuo que 
llegan más allá y quieren también que 
abandone la cartera de Hacienda el Sr. Tu­
tau, contra quien todos ellos tienen gran 
inquinia, porque, en su opinión, procede con 
mucha parsimonia eu las cuestiones de Ha­
cienda, sin adoptar medidas revolucionarias 
que sumiuistren recursos al exhausto Teso­
ro de la República.

Esta enemiga contra el Sr. Tutau, reco­
noce por origen, al decir de personas bieu 
enteradas, la creencia de que en el ministe­
rio de Hacienda duermen infiuidad de expe­
dientes que constituyen un rico filón, ol 
cual, bien explotado, habia de inundar el 
Erario con un rio de oro, en el cual podían 
bañarse á satisfacción todos los federales.

Creen que aquellos expedientes represen­
tan fabulosas cantidades perdidas para cl 
Estado, las que se recobrarían fácilmente, 
porque están en poder dc deudores opulen­
tos, los cuales no sólo están obligados á esta 
restitución, sino que deben también sumas 
enormes procedentes de grandes ocultacio­
nes y de numerosos fraudes llevados á cabo 
en otras épocas con gran detrimentro de la 
Hacienda pública. Todo esto no ba podido 
jonerse en claro todavía, porque interesados 
os ministros de Hacienda de la monarquía 

en no enemistarse con los ricos capitalistas 
qne les prestaban dinero con enorme interés, 
hacían la vista gorda sobre estos y  otros 
asuntos.

Todo esto hace creer álos republicanos in­
transigentes que el dia en que empleados sin 
compromisos ocupen los puestos de la admi­
nistración, podrán allegarse grandes canti­
dades que aumenten cl bienestar del pueblo 
á costa de los que por tantos años le han es­
pío tado.

Es muy fácil que en este sentido se pre­
sente en las próximas Córtes alguna propo­
sición de ley, la cual irá directamente con­
tra los banqueros y capitalistas que hayan 
tenido contratas con el Estado.

Prepárense, pues, los ricos, que si Dios no 
lo remedia ba llegado ya su turno.

Ayer fué asunto de todas las conversacio­
nes la nbticia trasmitida por el telégrafo, 
dandb cílétíta de la caida (le M. Thiers v de 
la^fMiíéden'tlel mariscal Mac-Mahon para la 
presidéhnp de la república.

' E l' firépitrcial asegura que fué tal el efecto 
que'esto procíujo en las esferas dol Gobier­
no, que se daba por segura la retirada de al- 
gnnos'proyfectos de reformasen séntidoavan­
zado que tenia ya dispuestps, y que se tra­
bajaba también para conseguir quo se nom­
brase uu Gobierno más conservador dentro 
de la República, el cual seria presidido por 
el Sr. Castelar.

Ignoramos la verdad quo puedan tener es­
tas uijticias; pero hoy por hoy uos parecen 
póco jústincadás, á juzgar por lo que ayer 
oi mos á los fedérale.? más siguificados, los 
cuales manifestaban graii irritación contra 
la A'sarabléa francesa, á la que acusaban de 
facciosa, desatándose también eu denuestos 
contra el ejércifo, (jue, apenas reorganiza­
do, su primer paso era ahogar la república 
y apoyar la dictadura de nn general.

De todas maneras, es un hecho que lo 
ocurrido en el país vecino ha producido pro­
fundo y  march(io disgusto en el Gobierno, 
disgusto que fao se han cuidado de ocultar 
sus individuos, que ayer tarde aserraban  
que el paso daáo por la reacción en Francia 
podia comprometer el planteamiento en Es­
paña de las reformas que se intentan, y  difi­
cultar la solución de las muchas cuestiones 
que han de resolverlas futuras Córtes. "

En cambio los elementos contrarios al Go­
bierno, cada cual mirando la cuestión desde 
el punto de vista de su interés particular, se 
felicitaban de la solución dada por la Asam­
blea á la dimisión de M. Thiers.

E l Diario Español decia anoche:
«Esta tarde ha estado reunido el Consejo de 

m inistros para tra ta r  de los acontecim ientos de 
F rancia. Lo más notable que en él ha ocurrido 
ha sido el decir á sus compañeros el presidente 
del Poder ejecutivo:—«Ya veis; el prim er efec­
to de haber reconstituido Su ejército la F rancia 
ha sido la  pérdida de la  república ; conque re ­
organizad el ejército español y preparáos para 
la monarquía.»

Varios individuos de la milicia de Barce­
lona se reunieron dias pasados y telegrafia­
ron al Gobierno pidiendo la adopción de 
medidas extraordinarias contra los carlistas, 
entro otras la suspensión de ias garantías 
constitucionales.

l’ostoriormente se han reunido los coman­
dantes de los voluntarios, y han enviado al 
Gobierno cl siguiente telégrama:

«Los com andantes de m ilicia reunidos, cn 
nombre propio y en el de sus batallones respec­
tivos, p ro testan  enérgicam ente del acto que 
llevaron á cabo ciertos individuos que, abro­
gándose facultades uo concedidas por ninguno 
do los batallones, lucieron telegráíicaiueute la 
rid icula petición de la suspensión de las garan­
tías oonstitucionales, m edida anti-deiaucrática 
y eu contraposición de las doctrinas que sus­
tentam os.»

Los diputados provinciales cujms derechos 
é independencia han sido lesionados repeti­
das voces, y qpe por esto y despucs de pro­
testar debidanieute, uo celebr ráu más se­
siones, están de enhorabuena: los tribunales 
se preparan á baeerlos justicia, tanto que ya 
el juzgado de Palacio ha abierto la causa cri­
minal procedente.

No será extraño, siu embargo, que no apa­
rezcan delincuentes, segun es moda y cos­
tumbre en casos análogos, do lo cual, dicho 
sea cou el respeto que so debe á partidos 
caidos, no fueron los republicanos los que 
dieron los primeros ejemplos de cosa seme­
jante.

Kl quo á hierro mata......

Varios periódicos dicen que los intransi­
gentes han acordado proponer á las Córtes 
en cuauto se reúnan, lo siguiente:

«1.° D eclarar fuera de la ley á todos los 
carlistas.

2.° Im poner una' contribución á las fam ilias 
de los individuos levantados cn arm as.

3.“ S u jetar á  consejos de guerra  á los cóm­
plices y encubridores de las partidas carlistas. 
Después de probado el delito debe castigarse; y 
como nosotros somos justos, nada tenem os qué 
objetar.

4.” Que sean de cuenta de las provincias 
en que operen las facciones los gastos de la 
guerra.

5 .' Suspender la  publicación de todos los 
periódicos carlistas.

6.“ Declarar eu estado de gu erra  tudas las 
provincias sublevadas.»

Los diarios liberales so asombran de que 
piensen eu esto los republicanos, enemigos 
de toda arbitrariedad, de los estados de si­
tio, etc., etc.

A nosotros no nos asombra nada. 
Unicamente quisiéramos saber qué equi­

dad es la republicana, que quiere imponer 
castigos, no solo á los que considera delin­
cuentes, sino también á sus familias.

Parece cosa definitivamente acordada en 
Consejo de ministros el ascenso á capitán 
general del Sr. D. Fernando Fernandez de 
Córdova, último ministro de la Guerra de 
D. Amadeo y  primero de la República.

Encontramos muy natural (¡ue esta pague 
los relevantes servicios que la ha prestado el 
general Córdova disolviendo el ejército y 
haciendo posible y  fácil el triunfo de la de­
magogia.

E l artículo de fondo de La Igualdad  de 
boy se refiere á los sucesos de Francia. Este 
artículo termina con los dos párrafos si­
guientes:

«Por lo que á nuestro país toca, no ocultare­
mos nosotros que los sucesos de Francia pueden 
ser un  peligro para la República española. E l 
aliento  que han  cobrado con aquellos los con - 
■servadores de aquende; los_auxilios m as o m e­
nos indirectos que esperarán del nuevo gobier­
no francés; la  facilidad que para  la  introducción 
de arm as, municiones, hombres y dinero obten- 
(Irán lo.s carlistas, son motivos m ás que sufi­
cientes para  inspirar recelos.

A nte ta les previsiones, an te sem ejantes te ­
mores, debemos recom endar con todo encareci­
m iento á nuestros correligionarios la unión y la  
energía como el medio poderoso de sa lvar la 
obra de nuestro  partidb. La debilidad, la  inde­

cisión de Thiers han herido Je  m uerte la  R epú­
blica francesa; que sean la  firmeza, la resolu­
ción y la  actividad los apoyos indestructib les de 
la RcpublicH esp.Tüola.''

l 'jm a d a  de l Im¿‘ ir r ia i  publicam os la. re ­
lación  de lo ocurrido  en e l b au q u e té  ce le b ra ­
do la  noche del sáhado  por los fed e ra les , en 
honor de M. B rau d lan g , re p re se n ta n te  de los 
repub licanos iug lesos y sec re ta rio  do L a  I n ­
ternaciona l:

Como habíam os anunciado, anoche s,e verificó 
el banquete en Fornos en obsequio del republi­
cano iuglés Mr. Braniilang.

Acudieron á darle esta mue.stra de sim patía 
m ás 4e 80 individuos, y en tre  estos los siguien - 
tes cuyos nombres recordamos: García López, 
Ocou, Rispa Perpiuu, Benot, Combat, tíau ta Ma­
ría, Diaz Quintero, Araus 1). A lberto;, Cárce­
les, Vusabaire, Vals, A ltolaguirre, Mellado. Fei- 
to y  M artin, Lacalle, tíuarez, H eruanJez H erre­
ro, Chavarri, García Latlevese, O rcasitas, Agüe­
ra , Sardá, O rtega, V illalba y M oltalban.

Mr. B randlang ocupaba uno do los puntos de 
la mesa, teniendo á su derecha al Sr. G arcía  
López, y á su izquierda al Sr. Benot, que en in ­
glés te tra.sm itia las palabras de .sus correlig io­
narios.

L legada la hora de los brindis, el Sr. G arcía 
López pronunció un  discurso felicitándose por 
el triunfo  de la  República en Esiiaña, m anifes­
tando su Opinión de que en In g la te rra , donde 
como aquí no faltan  propagandistas de esta  for­
m a de gobieruo, y am or y fé cn los principios 
democráticos, seria pronto un  hecho el tr iu n fo  
de las mismas ideas.

Mr. B randlang le sucedió eu el uso de la p a ­
labra, haciendo presente á todos las m uestras 
del agradecim iento que sentía , y que pensaba 
comunioar á sus correligionarios del Reino- 
Unido.

Se lam entó que La Epoca hubiera dicho rm e 
venia á España en representación de escasa nú ­
mero (le personas, cuando á quienes rep resen ­
tab a  era á los que allí habian  llevado á cabo la 
abolición de la  esclavitud  y la's reform as que 
en sentido denioerático sé habian p lan teado  
tam bién. Mauifestó que era partid-ario ard ien te 
y decidido del establecim iento de la  República 
en su país, quo lo esperaba allí an tes de veinte 
años, por la projiaganda de las ideas, la  por'- 
suasion y  el convencim iento pacífico de lo.s 
ánimos, únicos medios que allí se poneu en 
juego  por tenerse un  g ran  respeto á la opinión 
pública y  a las p.articulares do todos lo.s ciuda­
danos que m ilitan en bandos diferentes.

E i Sr. RLspa defendió tam bién la  po litica de 
persuasión y propaganda, añadiendo (¡no con - 
laba en que las Córte.? O onstituventos realiza­
rían el derecho, que en ello debía e.sperarse, y 
que en últim o extrem o, ol pueblo con su bueh 
criterio  reivindicaría los principios rep u b li-  
oanos.

M. Borubad, ciudadano francés, y revolucio­
nario  del año 1871, linbló en noWibrc de los 
principios más avanzados, defendió algunos ac­
tos de la  Commune de Francia, extendiéndose 
en consideraciones sobre la  form a republicana, 
é hizo constar (¡ue Al. B randlang, á fuerza de 
trabajo , se habia couquistado un a  posición su ­
ficiente para crear un periódico, en cl que a ta ­
cando el décimo, propaga la libertad  dol pen­
sam iento.

Un represen tan te de la R epública argen tina , 
que asistió tam bién al banquete, m auifestó su 
com jileta adhesión á la República española, así 
como la (le los republicanos dc su país.

El Sr. F e ito y  M artin se expresó eu. sentido 
más favorable á la propaganda pacífica, au n ­
que re.servaudo para el ú ltim o extrem o lá fuer­
za de la revolución.

El Sr. Araus (D. Alberto; hizo uu  brillan te 
paralelo entre el pueblo inglés y el pueblo es­
pañol.

E l Sr. Lacalle rindió un tribu to  de sim patía 
á M. Combad y á la Commune de París. Se ex- 
pre.só en uu sentido revolucionario, m anifes­
tando con ardor sus ideas republicanas.

E l Sr. Cárceles habló eu el mismo sentido. 
Enérgicam ente defendió tam bién la  Repúbli­
ca, Y dedicó un recuerdo á la juveu tiu l republi- 
cauá ardiente.

Un redactor de La Igualdad, cuyo nom bre no 
se nos ha dicho, por uo recordarlo , defendió la 
política de paz, órden y propaganda activa.

Resumió los discursos el Sr. García López, y 
á las once se levantó la  reunión, dirigiéndose 
los concurrentes á la casa del caballero Brau- 
d laug , acompañándole hasta  las a ltas  horas de 
la noche, m ientras ten ia  lugar la b rillan te  se­
ren a ta  que las m úsicas de ingenieros y a r tille ­
ría  dabau enfias inm ediaciones del ediflcte.

D uran te estos festejos pasaron á v is ita r al 
represen tan te del partido republicano inglés, 
comisiones de tes centros federales, hombres 
políticos del mismo partido español y muchos 
jefes y oficiales de los batallones de los volun­
ta rios republicanos.

A ú ltim a  hora se redactaron algunos te leg ra ­
mas, y uno de ellos bastan te  minucioso, que á 
estas horas han  debido ya ser trasiáitidos á 
F rancia é Ing la te rra , firmados por rep resen tan ­
tes de los centros, m ilicia, prensa y asistentes 
al banquete.

Así term inaron estos festejos, á los que no 
asistió el Sr. C astelar, como .se habia anun ­
ciado. '

Sobre este detalle deeia anoche E l  P e n s a ­
m ie n t o  E s p .\ñ o l , que el Sr. C astelar habia sido 
invitado á concurrir al banquete por los que te 
organizaron, al mismo tiempo que otros de sus 
amigos procuraban disuadirte de este empeño, 
si lo tem a, por suponerse que el em bajador de 
In g la te rra  en esta córte abandonaría á M adrid 
si se presentaba en el banquete el m inistro  de 
Estado.

A iiltiina hora so dijo que el Sr. C astelar se 
habia puesto enfermo.

E stas son las noticias que .se nos han com uni­
cado respecto al banquete de anoche.

Ea verdad dolorosísima, pero es veriiad, 
que la incalificable tibieza de los católicos 
es en mucha parte causa de los sacrilegios, 
atropellos é injusticias de que está siendo 
objeto la Iglesia católica en sus templos, en 
sus ministros y  eu cuanto constituye su cul­
to, por parte, no ya de turbas desenfrena­
das, sino de autoridades y  corporaciones que, 
haciendo alarde do estúpida increduli(iad, 
descarada y  sultánicamente atropellan y 
escarnecen Tos derechos y  más respetables 
sentimientos de la inmensa mayoría de los 
españoles.

En estas tristes ideas nos confirma hoy La  
Monarquía Tradicional, de Cádiz, con las 
siguientes líneas, que no hemos podido leer 
sin ruborizarnos y sentir la más profunda 
indignación. Dice así el periódico gaditano:

«El domingo, a las doce del (lia, se presentó 
en la  iglesia de San Francisco una comisión del 
ayuntam iento, de la  que form aba p arte  cl a r­
quitecto m unicipal. Con el objeto de tom ar las 
m edidas de la superficie del tem plo, y que no 
habiendo podido practicar esta diligencia en 
aquel momento por estarse celebrando el Santo 
Sacrificio v hallarse con ta l  m otivo llena_ de 
fieles la iglesia, pasó la  referida comisión á la 
de Capuchinos para m edir los cuadros que hay 
en ella y que parece vau á ser trasladados al 
Aluseo provincial.
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Antes de ayer se reunió la  comisión de h a­
cienda del A yuntam iento para t ra ta r  de la ven­
ta  de la iglesia y convento de San Francisco. 
Parece que acordaron pedir 125.000 duros por 
todo.

El .^ u n ta m ie n to  sigue adelante aproveclián- 
dose dé la  debilidad y cobardía de los católicos 
de Cádiz. ¿Quién es uu alcalde para  disponer 
de ún templo?

¿Por que se consiente el despojo? ¿Por qué se 
obedecen órdenes de la autoridad local, que no 
deben ser obedecidas?

¿Por qué nos liacemos cómplices mudos de 
tam añas iniquidades?

Si el A yuntam iento quiere apoderarse do los 
tem plos, hágalo; pero que al menos pase por la 
ignom inia do echar las puertas abajo y arro jar­
nos de allí á bayonetazos.

¿Qué, se ha acabado ya la raza de los m ár­
tires?»

E l Estado Catalan parece dar crédito á los 
rumores circulados estos dias sobre la acti­
tud del general Nouvilas, al dar cuenta de 
ellos en los siguientes términos:

«En algunos círculos políticos corría como 
vnlidu el rum or de que más de uu  general de 
los que .se ban  expatriudo vo luntariam ente á 
consecuencia de los sucesos del 23 de Abril, es­
taba trabajando eon ciertos elem entos del Nor­
te  Vara traspasar la frontera en so n d e  guerra.

También se decia que se habia sondeado al 
general Nouvilas, y quo este contestó lo que 
corresponde en ta les casos.

En esto y otras cosas debian apoyarse los ru ­
m ores de estos dias.

Añadíase que el interm ediario  cu tre Nouvi­
las y los generales unionistas habia sido un 
ayudante de Dorregaray.»

Por supuesto que en todas estas conspira­
ciones hay más de deseos alfonsinos que de 
realidades. Solo así puede decirse que haya 
andado en los tratos mencionados uu ayu­
dante de Dorregaray, noticia que servia pa­
ra alimentar pobres esperanzas y dar impor­
tancia á la ridicula opinion .de que los dos 
ejércitos so unirian para traer á España al 
joven I). Alfonso, que de esta manera y por 
arte de birli-birloque se encontrarla uu tro­
no sin sacrificios de sus partidarios.

Estos insensatos rumores y la alegría que 
muestran algunosalfonsinos de escajera aba­
jo por el cambio político de Francia, nos re­
cuerda aquel sabido apóstrofo dirigido a los 
afortunados egipcios, que cosechaban dioses 
hasta en sus huertos.

A pesar del decidido empeño del general 
Pierrard, parece ser que no se suprimirán 
por ahora las direcciones de las armas, es­
perándose á la reunión do las Córtes para 
tomar esta medida y otras más importantes 
á la nueva organización del ejército.

Acerca de esto último, hemos oido cosas 
muy curiosas: dícese que hay quien tiene el 
propósito de proponer á la futura Asamb ea, 
que se imite, respecto á las demás armas 
del ejército el procedimiento adoptado por el 
general Córdova con el cuerpo de artillería, 
es decir, que en un solo dia salgan del ejér­
cito todos los oficiales que no acrediten su 
amor á la federal y que sean ascendidos los 
cabos y sargentos, con los cuales se sabe de 
antemano que defenderán sus destinos y no 
contribuirán al triunfo do la reacción cuyo

primer acto seria quitarles su posición en el 
ejército.

De esta regla no se esceptuaria ni á los 
ingenieros militares; para reemplazar á los 
cuales se echaría mano de los hombres ci­
viles que acreditasen poseer los conocimien­
tos científicos necesarios para este instituto.

Ignpramos si esté plan, hijo del miedo y 
de la desconfianza, se llevará adelante; pero 
algo debe haberse tratado ya en las reglones 
oficiales, cuando desde hace algunos dias se 
viene hablando dé exigir á todos los genera­
les, jefes y oficiales del ejército una adhe­
sión á la República, sin la cual no podrán 
desempeñar cargo alguno en el ejército, ni 
ascender en su carrera.

.Ytribúyese la elección de Mac-Mahon pa­
ra presidencia de la república francesa, á la 
esperanza quo inspira á los legitimistas, por 
ser legitimista su mujer; á los bonapartistas, 
por sus conexiones con el imperio última­
mente, y  á los orlcánistas, p«r haber servido 
ántes á aquella causa. Unos y otros le serán 
benévolos, esperando su apoyo para nn caso 
dado.

Én nn periódico liberal encontramos la 
relación de unos brutales atropellos cometi­
dos contra varios carlistas de Ávila por los 
bravos voluntarios federales de aquella ciu­
dad: por supuesto que los carlistas ^ran pa­
cíficos 4 índqfpusos, quQ hubíoran sidp 
otra cosa, la hazaña uó se hubiera llevado a 
cabo en los términos siguientes:

«Hallábanse en uu  café algunos ciudadanos 
pacíficos, complebainente inofensivos; y por e) 
sólo delito de ser fie épinioiies carlistas, faerou 
insu ltados, m áltrétados y expiüsádós del.esta­
blecim iento por unds cuantos federales, á jire« 
sencia, según nos reíiereú, déj secretarlo  del 
gobierno, hoy gobernador interino, el cnal b ri­
lló por su silencio y por su impasible calma;

Animados por tan  feliz éxito, lanzárou.se fue­
ra  del café los señores federales; y j a  ep las 
calles, auxiliados en su inocente faena por al­
gunos agentes de orden público, coutjnunrop 
insultando y apaleanao bárbaram ente á pacífi­
cos transeún tes por el mismo delito  que, los an­
teriores, y tan  inofensivos como los .que lucie­
ron la audabia de concurrir á un establecim ien­
to  público.

A consecuencia de la fra te rna l vapulación, 
hay más de un  ciudadano que ha tenido que 
g uardar cama. Sacerdote hubo que venia de 
confesar á un moribundo, y  por préinio íné pro­
fusam ente apaleado. Tampoco se libraron uu ca­
tedrático  de este in stitu to , algún m aestro eba­
n ista , escribano, eap itan  retirado, etc., etc. En 
fin, la ciudad parecia un  m o n teen  que se caza­
ban carlistas en vez de conejos.»

Un papel federal que so publica en Avila 
ha dado un manifiesto, para decir que la au­
toridad civil reprueba estos atentados, y que 
el comité federal declara que su partido 
no ha tenido arte ni parte en tales atroci­
dades.

Milagro que no ha añadido que los agre­
sores eran carlistas, lo mismo que las víc­
timas.

También en Madrid funciona, aunque ir- 
regularmeute, la partida de la porra, según 
se denuncia en el siguiente suelto:

«Anoche se referia en algunos círculos que

un conocido tra ta n te  en pescados habia sido 
b ru ta lm en te  apaleado ayer ta rde  por un grupo 
de federales, que, no contentos con esto, lo con­
dujeron despnes en calidad de preso al gobier­
no civil. La causa, segun se refiere, era la de 
haber reclam ado la v íctim a el im porte de una 
deuda.

tíi la  an terior noticia es exacta, queda proba­
do que es m ejor vivir en Marruecos que en Ma­
drid.»

La moraleja de este suelto no puede ser 
más verdadera.

Él general Mac-Mahon ha sido electo pre­
sidente por 390 votos de los 392 que tomaron 
parte en la votación, circunstancia que da 
más significación al hecho.

Los republicanos creen que sus correli­
gionarios franceses no intentarán ahora nin­
gún acto revolucionario en contra de la pre­
sidencia de Mac-Mahon, atendido el nume­
roso ejército con qne cuenta la Francia, y 
la falta de organización en las masas de sn 
partido.

SEGUNDA EDICION.
Segun ú¿ despacho de BayÓna de 22 dé 

Mayo dirigido á ios periódicos franceses, sp 
notaba gran movimiento de fuerzás carlistaá 
junto ó la posición fortificada por lo* mismos 
de Peña de Plata, á donde el día 21 se lle­
varon dos cañones.

Kl dia 22 se ha verificado en Italia la se­
gunda peregrinación al santuario de Inípru- 
neta, á la que asistieron un-is 8,000 per­
sonas.

Ha muerto eu Milán el gran poeta italiano 
Alejandro Manzoni.

En Génova ha habido una manifestación 
contra la sociedad de San Vicente de Paul: 
con éste motivo ocurrieron algunos desórde­
nes y tuvo que intervenir lá tropa.

Un importante artículo del Fremdenllatt 
de Viena sobre la política española, termina 
con estas frases:

«En fi.«paüa no exi.sten las condiciones ueca-
.sanas 
ca ,y
dé’el C irineo, que l a  República de ayer, seguida 
hoy del federalismo, acabara por dejar el pues­
to  al socialismo.»

Así juzgan eu el extranjero la República 
eápañola, Sr. Castelar.

p ara  el de.scnvolvim\enÉo dp la Repúbli- 
ue por cónsiguiente, podría sucederallen- 

- -3  laR eu ú .b l:'' i .

Los periódicos franceses que hemos reci- 
bidoáioy no alcanzan á la sesión de la Asam­
blea francesa en que ha terminado el poder 
de M. Thiers.

Hé aquí la protesta formulada á nombre 
do la señora duquesa de Madrid contra la 
órden del Consejo federal suizo expulsándola 
del territorio de la República:

«Señor presidente:
Servios com unicar al Consejo federal la  de­

claración siguiente:

Por decreto de 5 del ac tual el Consejo federal 
prohíbe á la señora duquesa de Madrid la es­
tancia en cierto  núm ero de cantones de la Con­
federación helvética.

La duquesa de Atadrid no p ro testa  contra és­
te  decreto: ménos aun pretende que sea revo­
cado, pue.sto que voluntariam ente abandona, 
no solo los cantones indicados, sino la  Suiza 
m ism a.
. E l único juez que la  duquesa de Madrid pien­
sa invocar hoy es la opinion pública: e lla apre­
ciará la  ju s tic ia  y generosidad de un  procedi­
m iento .fundado solp,gn el abuso de la fuerza.

Solo p ro testa  la  duquesa dé. Madrid, y e.sto 
en érg icam éú te , ébn trá los cóúsidérandos dél 
decréto', cuyo tenor és dé todo punto falso.

La duquesa de Madrid, m ientras ha perm a­
necido en el Bocage, ha respetado siem pre las 
leyes del país. Jam ás h a  hecho alistam iento  
algimo. Unicam ente ha entregado salvo.-con- 
ducto á  cuatro  personas que los han pedido con 
instancia para en tra r eu n spaua , sin que haya 
sido dada ni ofrecida la  m enor retribución. 
Ni uno de estos sujetos pertenecía á la  nación 
suiza.

La duquesa de Madrid h a  guardado pública­
m ente y. du ran te  largo tiem po en su casa un 
cañoncito: ten ia  perfecto derecho para ello, así 
como trasportarlo , segun je  h a  .padecido. La po-j 
U da de G in tora.no ,podia, pues, prejuzgar sus 
intenciones, y méños aun. violar su. domicilió y 
aiióderár.sa en una casa p a rticú lá r de lo qúe se 
giiíírdaba en e llá  ál am paro Je  las libertades 
suizas. , I

I*or consiguieilVo, la  señora duquesa-protesta 
an te e lO onse ja federa l y ánte e l m undo entero 
coutln  la falsedad de los ponsiderando^ del de­
creto de 5  de.,Maydid® 1^73- , ,

Lo que por órden dé la  sejiora d,uqúes.a dé 
Madriq tengo ia  honra dq hácéróS presenté, ro- 
gáádoos 4ne lo coniuniquéis á vuestro Conséip 
tederal.— Pédrq XíhrO' 'Mazá, 'géntil-homUre aé 
la señora duquesa de M aJrid.»

Pocas ton las noticias qué hoy óorreii; dí- 
cése únícam.bntq que la graved'ád de la in­
surrección carlista aumenta, que ya han pa­
sado el Ebro lós mil carlistas de la provincia 
de Tarrágoha para efefctuar él movimiento 
carlista, V que el señor minislro de Gracia y 
Justicia ha salido hoy, párá el Norte, aunque 
se ignora con qué objeto.

Parece que esta tardo ha habido algunos 
desórdenes en el cuartel de San Gil.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.J

L i s b o a ,  2 4  (noche).—L o s ac u sa d o s  po­
lít ic o s  con m o tivo  de los su ceso s  de Ju lio , 
h a n  s ido  a b s u e lto s  p r r  el ju ra d o .

E l v izco n d e  de O nguell h a  sido  a c o m p a­
ñ ado  á  s u  c a s a  p o r  su s  am ig o s y  a lg u n o s 
h o m b res  del pueblo .

H a y  tr a n q u i l id a d  co m p le ta .
M ILA N  , 2 4 .— A y e r  fa llec ió  el cé le b re  

p o e ta  A le jan d ro  M anzon i.
P A R IS , 2 5  (por la  ta rd e ) .—E n  e l B o lsin  

el e m p ré s tito  f ra n c é s  se  h a  hecho  e s ta  t a r ­
de á. 8 9 -0 5 .

L a s  t r o p a s  de la  g u a rn ic ió n  de V e rsa lle s  
y  de P a r ís  e s tá n  so b re  la s  a rm a s  e a  los 
c u a r te le s .

E l ó rd en  no se  h a  tu rb a d o .
P A R IS , 2 6 .—E l nidrio oficial p u b lic a  los 

d e c re to s  n o m b ran d o  lo s  n u ev o s m in is tro s .

E l G a b in e te  h a  q u ed ad o  fo rm ad o  as i: 
B ro g lie , N egoc io s e x t r a n je ro s .—A rnon l, 

J u s t ic ia .—B eu le , In te r io r .—^Magne, H a c ie n ­
d a .—D o n p ie rre , M a rin a .—B a tb ie ,  In s t r u c ­
ción p ú b lic a  y  C u lto s .—D esse illig n y . O b ra s  
p ú b lic a s .—L iabou llerie . C om ercio .—C lsse y , 
G u e rra , in te r in a m e n te .

E l S r. P a s c u a l h a  sido  n o m b rad o  s e c r e ta ­
r io  de E s ta d o  y  de l In te r io r .

BOLSA D E L  DIA 26.
Renta perpé tua al 3 por 100, publicado, 16-90, 

17-00, 16-95,17-10, 05,15, 35, 60, 65, 70, 80 y 75; 
pequeños, 17-25, 85, 75 y 80, á plazo, 19-90, 
Í7-00 y 17-75, fin cór. fir.; 16-90,15 p ré i .  flr.; 
17-05,10 y 17-75, fin próx. flr.

R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, publi­
cado, 22-10,25, 50, 23-20, 23-00 y 2Í-25; no 
blicado, 23-00.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série,^no publicado, 101-75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te ­
rés anual; publicado, 61-25, 50 y 63-00.  ̂ ^

Dichos en cantidades pequehás, pubhbado, 
63-00 y 63-25.,

Resguardos al portador dé lá  Caja de Depó- 
tos, publicado, 70-80; no publicado, 72-50 d.

Obtigaci.óües generales por fterro-carrilto, - J® 
2,040 rs., publicado, 33-.%, Oo, 45, 50, 34-w, 35- 
50, 35 y 40: no publicado. 35-00.

Acciones del Báncb ele Españá, publicado,
150-00.

NOTICIAS G EN ÉR A LE S
_______________________________ . . .1., j

L á  te m p é r 'á lu ra  m á x ib iá  Túé a y e r  eh  í í a -  
drid á la  sombra de 33A  y al Sol dé 42,5.

HCgun lós pártfcs recib idos ay er úó llovió eu 
n ih g u n a  p rov incia .

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t i c u ­
les lie comer bebér y arder im portó an teayer én 
Madrid 19.794 pesetas, 04 céntim os.

PARTE RELIGIOSA.
S-«NTü DE HOY. San Felipe Neri, fundador.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Judn, Papa y m árlir.
C u l t o s . Sé gana el Jubileo de C uaren ta Ho­

ras en la iglesia de N uestra Señorá de Gr.acia, 
donde Continúa la  noveúa de su excel.sa titu la r: 
á las diez será la  Misa m ayor con sermón que 
predicará D. Em ilio Santa María, y por la ta rde  
en los ejercicios será orador D. Mariano Yagüe.

Continúa la  novena de N uestra Señora del 
Amor Hermoso en San Ginés, y predicará en la 
Misa m ayor D. Manuel Uribe, y en los ejercicios 
do la ta rd e  D. Enrique R ivera de Palm a.

Contim ian por la ta rde  los ejercicios anuncia­
dos en la  capilla del Monte de Piedad, y d irá el 
serm ón el Sr. Yagüe.

En la parroquia de Santiago continúa por la 
noche la  novena de N uestra Señora de la Salud, 
y será orador el Sr. S an ta  María.

C ontinúan los ejercicios de las Flores de Mayo 
en las Carboneras, C alatravas Recogidas, San 
Ignacio, Italianos, Capuchino.s, H ospital del 
Cárm en, M onserrat y Capilla del Obispo.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Se­
ñora del Socorro en San Millan ó la de los Tem ­
porales en Sán Ildefonso.

IMPRENTA DE D. ROQUE L a BAJOS,
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.
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DEPOSITO
en

M A D RID  
Agenda franoia Española 

31, calle del Sordo _ _ _  
«nal vende por.,mayor y trasm ite los pedidos.

EL DESPOTISMO
EN

DEL PR ESB ÍTEaO  D. FRANCISCO DE A SÍS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO  CH.ANTRE 

DE B.A.RCELONA POR SU SA NTIDAD.

Vida del Excmo. é limo. S r . D. Antonio María Claret.— Un to m o  de 452 p á g i­
n a s  en  4 .“, de  e le g an te  im p re s ió n , a d o rn ad o  con el r e tr a to  del v ir tu o s o  P re lad a , 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?— U n to m o , 4  ra . t n  M adrid  y 5  en p ro v in c ias .
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reso, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? O b servaciones so b re  la  m u ta b ilid a d  de la s  especies 

o rg á n ic a s  y el d a iw in ism o , 2  rs .
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—M edio re a l u n  f je m p la r ;  

40 rs . el c ien to .
E l monaguillo instruido.— S eis c u a r to s  el e jem p la r; 6 r s .  d o s e ta .
Se h a lla n  en  ia s  p rin c ip a le s  lib re r ía s . D irig ié n d o se  a l a u to r ,  C u e s ta  de  S an to  

D om ingo , 8 , y re m itie n d o  el im p o rte  se hace  el 10 por lOO de reb a ja , si se  to m a  
p o r v a lo r  de  100 rea tes , y el 25 p o r 100 en p asan d o  de 300 re a le s , a u n q u e  el ped id o  
sea  de d ife ren te s  o b ras.

La Enseñanza Católica, r e v is ta  m u y  ú t i l  á to d as  la s  p e rso n as q u e  h an  J e  to m a r 
a lg u n a  p a r te  en la  «dncac ion  de la  ju v e n tu d .  P rec io  de su sc r ic io n , 10 re a le s .—L a 
a d m in is tra c ió n  de  la  r e v is ta  e s tá  en la  ca lle  dé  C a rre ta s , 31.

PILDDRASlN&ELICiSDE AIDERSOII-

E s ta s  p ild o ra s , co y a  re p u ta c ió n  és 
a n t ig o » ,  no ooritien n  m ás  qu#  s u s -  
ta u c ia s  v e g e ta le s , y p u ed en  ■eemol»-, 
zar eon su p e rio r id a d  in co n te s tab le  á 
to d o s loa d em áa  p u rg a n tis :  son facilí 
sim as d e  to m a r , sob re  í o io  en lea v ia ­
jes . C onv ienen  so b e ran a m eb te  en la s  
en ferm edades íg ú d á ? ,  las in d ig e s tro -  
n e s  , e s tre ñ im ie n to s  , obsáruccio íi'es, 
e tc é te ra .—T om ados en p e q n e fia sd ó e iá  
a n ta s  de cada  com ida u n a  so la  p ild o ­
ra  b a s ta , s in  u irn  p rep arac ió n , p a ra  
favorecer la  d ig e s tió n , re s tab lec e r el 
a p e tito  y la s  fun c io n es uel e s tó m ag o , 
y  d is ip a  loe do lo res da  cabeza y los 
v é r t ig o s .—Precio , 10  rs .

V éndese  en M adrid y  p ro v in c ias  sn 
casa  de los d e ü c s 'ta rfo á  de  la A gencia  
fran co -e sp añ o la , 31, ealle  del Sordo, ia

(A)

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAQLIAVELO

EN EL  S IGLO XIX.
_E1 60 por lo o  de rebaja á los señores snscritores de E l  P e n s a m i ín to  Es­

p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á inz 
al precio de 20 reales.

A les suscritores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán a señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 1 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid,

IIIOS, 1‘ATIIIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

E sta  o b ra  c o n s ta  da  dos to m o s dé  , re g u la re s  d i.iteiisióD as e n cu a d e rn a d o s  en 
rú s t ic a , y d e  u n  precioso  á lb u m , e le g a tits m e á té  en eu á d ern á d o , cón c a n to s  d o rad o s , 
de la  fa m ilia  real le g itim a  de R apaña, q le  re c ib irá n  en el a c to , en  co n cep to  de  r e ­
g a lo , los co m p rad o res , y  coB tiene los r. t r í t o s  s ig u iea te» ;

1.® C árlos V .—2.®, d o ñ a  M ari» T eres» , su  esposa .— 3.®, C árlo s V I, conde d e  M on­
te m o lin .— 4 ®. condesa  de  M ontem olin . eu esp o sa .—5 ,®, G áiloa  V IL — 6.®, d o n a  M ar­
g a r ita  de  B orbuo , su  esp o sa .—7.®, do ñ a  B ea triz  dé E ste , m a d re  da C árlo s V II —  
8.° , D. Alfonso da B orbotí v E ste , su  h e rm an ó .

P récio  de  to d a  la  o b ra ; fiitlusO  el a lb d tó , 40  rs. franéó el jio rte . ¡je s irv e n  los p e ­
d id o s aco m p añ an d o  s u  im p o rte  y d ir ig ié n d o se  i l  S c ñ ir  á d m ifiía trá d o r de  E l  P e n s a ­
m ie n to  c a lle  d e  P e lay o , n ú m ero s  38 y 40.

N* U t  TINTUUI PUMBEtlVIS
TkU  C1IIU.0I llAICOf

nn  DOCTEo»
j i n s  SM irnsON  m

Para deroUer pronto ( 
al cabello y á la barba 
iu t  colores naturales.

Con esta Untura no es nece- 
I  sario lavarse la cabeu ni antes ni 
I después: aplicación sencilla : ro- 
I sulUdo Inmediato: no mancha la 
I piel, ni es jamas nociva i  la salud. 
1 Cay» y  accesorios, 6  f .— Casa 
I L. LEtsasD. perlnnriste.—En Es- 
T [>aña24y28 r*. Madrid, Sutaeia 

fr a n e a - e i f t i f t á ,  S o r ia , 31

OKICO PREMIO 
«D U Kipos* ton» U68.

UNICA ABIIITIDI 
ta la Eipoa* farls 18t7.

E I U d e s F E E S
[A g u a  d e  la s  H a d a s )

L ’S atea e i  la primera' y lá mas eScaz pata teSir 
p.rn;;rcs!viimvuta el cattlk) jr la barba. — Ningún 
peligro olrcce el emplee de esta agua niiagroat.

POMADA DE LAS HADAS
Ñcccsaria para tnlrctcner II eOcacia de la tin­

tura ¡r rolvcír al cabelló toda su suavidad.

M A D A M E  S A R A H  F É L I X
D.ViCA PROPIETARIA 

Diruairo c E sta ii, R u i Úicher. i3 .  PÁRIS 
Por major en iladrid, Agencia frineo-espaBoli, 

Sordo, 31.
O ep itila  p a r tic u la r  en todas las perfnmerias 
y pelnquerlas de proriitia y del estranjero.

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREU..
R e m e d io  s e g u r o  c o n t r a  t o d a  c la s e  d e  t o s ,  p o r  f u e r t e  é  in c o m o d a  q n o  s e s  

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

ronca y fatigosa qne es sintoiú# casi siesiprei do tisis y  de catarros 
I  v r ü y  p u lm onsree , dism inuyo m uchísin ío  con este m edicam ento , rebaja. - 

do por com pleto los accesos violentos do tos que  con tribuyen  en g ran  pa rte  ál decai­
m iento  dei enferm o.

seca, convulsiva, en treco rtada  m uchas veces por sofocádion qne  pa - 
j / \  J  V z O  decen los asm áticos y personas excesivam ente nerviosaa p o r  efecto 

de una  gran debilidad, se com bate p e rfec tam en te  con esta p as ta  p e c to ra l, 
f  í  fe rina  ó de coqueluche q u e  ataca con ta n ta  pertinac ia  á los niños
J - s /a .  X v / O  causándo les vóm itos, desgana y  hasta  esputos san g u ín eo s , se c a ra  
Con esta pasta, m ayorm ente si se le acom paña a lgún  cocim iento  pectoral y  analép tico .
T  á  T ' T i C  catarra l ó de coi-lipado y  la llam ada vu lgarm ente  de  Sangre, séa  re - 
1 -in L  X V J O  cíente ó crónica, se cu ra  siem pre con este p recioso  m ed icam en to . 
M uchísimas personas han curifdo en poco tiem po una  de estas togéá Sntiguas, tan  incó­
modas y  pertínacé»  que al m enor resfriado se rep ro d u cen  de u n á  m an erá  insoportab le

Este m edicam ento  reúne  pnes, v irtu d es positivas para c u ra r  en  unos casos y  com ­
batir en otros una  enferm edad , que descu idada, produce cen stan tém en te  fnnestos re - 
u ltados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farm acia de su  au to r, Barcelona. En M adrid, Dr. Sim ón, Moreno 

Miquel y N avarro, calle de Atocha.— Sevilla, Canlpélo, calle da' San P ab lo .— Valencia 
Dr, Aliño,plaza de C alatrava.— Valladolid, D. R. H. H u e rít.— Zaragoza, Dr. M iret, plaza 
de las Danzas.— Cádiz, A. Luengo E nrique de las M arinas.— Málaga, Prolongo.— Alicánte, 
Bellido.— Bilbao, P inedo .—Santiago, B lanco N a v a rre te .-P a m p lo n a , J .  J .  C o lm en ares.— 
Oviedo, Diaz A rgüelles — Logroño, Zardoya y dem as principales farm acias de  España.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
NOVENA.

RELACION DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR M BA EN HONOR

DÉ l a  s a n t í s i m a  v i r g e n .

á DOS
di j

Forma un librito de 128 páginas. Se vende 
R E A L E S  eñ Madrid en las librerías de Aguado, Olamenci 
tejado, j  en la administración de E l  P e n s a .M ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidós de provincias pueden hacerce al administrador de 
este periódico, remitiendo seisséllos de 10 céntim s de pe.seta, 
7 su equivalente.

• P Í E ü L E S W H O G G
I* PÍ1.D0RA.S SUTHIMENTIVAS Í)K PEPSINA ACIDIFICADA I

[Para curar las afecciunea gastralicas dispépticas etc y para todas las eca-l
tsioues en que la digestión sea dilícil ó impossible. I
! I* PILDOR.AS DB PEPSINA UMDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL I 
IHIDROGENO. para curar las enfermedades eloroUca» y todas IW afecciones I 
I que de e llu  dependen I
i  j también p a n  fortillcar los temperamentos debllludos. I

p il d o r a s  d e  p e p s in a  UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO! 
¡INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tis is ,!  
l ia  caquexia clorotica y las afecciones atónicas generales de la «conomta. I
I Estas tres preparaciones se vcnde,n esclnsivamenle «n (ratau y madioa fr a a c e tí  
i  I r im ^ u la ra a , con la garantía del sello y de la Arma de T%: — P»ul B e g g , f a m a - 1 
|c«í(tco g u im ie o ,ru a  C aa iig lion t,3 , á Paria-, y en todas l u  b u en u  fa im tc iu  del 
|F rancia  y de Europa. |
I El precio en Paris, está indicado sobre cada fruco. OepotitaTioi) En Madrid, |  
Ipof mayor A gencia  franco  u p a ñ o ta , 3 t ,  Calla dcl S g r i» ;  por menor, B orrtU  Asrma-I 
|n o j ,  B s n ta r ,  Sgnchea O caña g Uorano M iquel. I

En provincias los déposiiarioa de la Agencia franco-espallola. |

GRAN DE E X IT O  E N  P A R IS  f

V E LO U TIN E  CH'“ FAY
POLVO DE ARROZ fóPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

i m f a i j p A b l b  , n m a i B L B  r  a s b c k e h t b
Di ti ntia Desenri y triniasreaeit. — 8 D. la cijs cempleu ton berli aa Paria, 

l>  Bsytlli, « I*. — IRVESTOR C h arle*  F A T , ptrfdmear, a, me de la P tii, P iu i  
M» toda aetja Kan una u a íie ia  tolra al nao da la YSLOUTIlfB,

Le Agcscis traiea-espiBals, SI, salla del Sorda en Utdrid, sirre tos pedidea.
Depóditos en M adrid: Sres Sánchez Ocaña Moreno M iquel Escolar F rera  y P e lije  

Morales. En provincias, los depositarios de  la Agencia franco-española

PARA ISLESIAS Y ORATORIOS.
E n 1* fáb rica  y  fondicion de m eta le s  de  Leoncio M eneses, s ita  Sn C ham b erí, M a- 

g s i l in é s ,  10, fren te  a l C am po san to  g eB eríI, se o c n s tru y e  ta n to  de  p la ta - iu o lx  com o 
d« m e ta l blanco y  p la ta  d e  ley, to d a  c lase  de  o rn am en to s y vAscs s s í r a d o s ,  co tn o o u s- 
tod iaa , cálices, copones, c rism e ras , v in a fíc ra s , c iria les , sa c ra s ; lá m p a ra s ,  coronas y 
d iadem as p a ra  Im ág en es y  S a n to s , M edallas y  c e tro s  p a ra  h e rm an d ad es  y cofradías, 
candeleros y  can d e lab ro s de a l ta r ,  c ru ce s  p a rro q u ia le s  y de e s ta n d s r ts ,  tronos y  a n ­
d a s  p ara  San tos, b a ra le s  p a ra  pá lio s , a tr j le s ,  re lica rio s  y  d e m á s, d if íc il de e n u m e ra r.

S IN  c o m p e t e n c i a . P r im e ra  casa de E spSña ea  c u b ie rto s  de  m etal b lan co  g a ra n ­
tizados, í  24 y  26 rs. u n o , con la  m arca  de  M eneses, com o ta m b ié n  lo  p e r te n ec ien te  
i  serv icios de m esa , fonda  y  café.

Ixís ta rifa s  de  p re c io í con d ib u jo s  lito g ra fiad o ? , se d a rá n  g r a t i s  á la s  p e rso n as que  
la s  deseen en su  d e sp ach o  c e n tra l ,  P r ín c ip e , 6, M adrid .

N úm . 1 6 8 .-6 -

Ayuntamiento de Madrid




